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JORNADA -r-RJMER A.

J>tffues de I» Mufica, faenan caxas, y clari-

nes d un lado ,]> al otro ruido de cana.

Mufica. A L triunfo de Eduardo,

£\. el Tamcfis aneguen,
a vagas poblaciones,

Gordolas
, y Javeques,

rompiéndole la tez á las efpumas
los claiines

,
que muficos gorgeen.

Pí»r.J«i»na. Llega á tierra
, que ázia aquí

del Rey la batida viene.

"Dent. Milardi, Tomemos todas venablos,

figuiendo confufamente
el eftruendo de la caza.

Vno. Al llano el bruto defciende.

Dent. Rír. Seguidle ázia la rib;ra.

Tídoi. Al llano.

Z)ínf./«a«a. Ciclos , raledme !

Van lai Damn con venables
, y plumas atra-

vejf-íidn el tablado como en fuga..

Penifa. Mas á mano tOín-; mis plantas,

á ellas mi temor apele. Vaje.

Ni/'. Si yo en mi miedo cupiera,

en él pudiera efccnderme. Vafe,

Milardi, Un monte mueve la planta

en cada paflb que jnuevet F*ft,

Dtnt.Juana.^o hay quien me focotra?

Dent. Enrique. Bruto,

la furia veloz fufpendc,

pues ya la vida derramas

en roja efpuma que viertes.

Deot. Rey, Monteros , acudid todoí,

que alli voces de mugeres

fuenan.

Sale Juana de monte , ctn venablo , y p¡9-'

mas , buyendt
; y ella

, y tedas á la

Inglefa.

Juana, Ay de mi ! que en vano,

aun para quexarfe ,
quiere

el pecho alentar , íí el fufto

acentos , y paffos prende-,

y tanto, aun para las voces

el aliento fe entorpece,

que entre los labios del pafmo

fe me ha quaxado el ambiente.

Sale Enrique de calador , con venablo,

Enrique, Sufpende
,
prodigio hetmofo,

la planta , de cuya breve

huella , la eftampa en un folo

jazmin , que brota , fe pierde;

y alienta ,-que ya el cetdofo
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La Jarrctierá de Inglaterra.

bruto , que aljava viviente

bolantes fl'xhas (acude

del rizo arqueado copete,

íu vida vertió á las flores,

á quien tu peligro tiene

del fufto pálidas , hafta

que á fu purpura enrojecen;

pues regadas con fu fangre,

florecerá allí fu muerte.

¡fuana. Qiiíén fino tu , Enrique mío,
tan veloz á focorrerme

llegara ? Y quién fino tu

pudiera hacer, que perdieíTe

el mérito de elegirte,

al deftino de no verte ?

'Enriqut. Ay mi bien ! eíTa memoria
guarda para defenderme

con ella de mi difcurfo,

viei do que á tus ojos buelve

victoriofo el Rey ; y viendo,

quanto fus anfias cortefes

le acreditan de tu amante.
^u^na. Si vés mi defJén , qu^ tem'"

'

£nr¡qut. Que efqulveces apuradas

dexan de fer efquiveces;

pues poderofas porfías,

hafta quando canfan , vencen.

fuaná, Gentt en mi focorro acude,

y aunque no importa que vieíTen,

que en tal peligro me hablabas,

havlendo logrado fiempre

tan oculto nueftro amor,

que entre mil Inconvenientes,

no folo no hay quien lo fepa,

pero ni aun quien lo fofpeche:

defmayada he de fingirme

en tus brazos , ya me tienes

en ellos , efta mentira Defmayafe.

tantas verdades te premie.

Enrique. Qué hicieran , prenda adorada,

en mi cuello reverente

tus verdades , n aun afsi

tus mentiras favorecen ?

Salen ti Rty , el Duque ,/ Ricarte , todei de

Inglefe I gr.l ines , con plumas
, y venablci.

Duque. Azia aqui fue::- mas que miro !

Síf.AzLí aqui::- mas , Cielos , efte

prodigio , no folo el paíTo,

pero aun la vlfta detiene.

devorándome el aíTombro
lo móvil de lo viviente !

Dtnt.Milard. Bolved todas, pues va acudc
á nueñro focorio gente,

y al dexarla
, ya que afsi

no fe difculpe , fe enmiende.
Salen lai Damas

, y Morgkn,
Femfa. Aqui eñá

, y bien afsiftida:

no hayas miedo que vinleffen

tan prontos á mi focorro.

Morgan. Efto es querer
, que fe afrente

mi valor con fu temor,

quando mi acero acomete:

mas , válgame Dios ! el Rey.
Fenifa, Mas á mi fuga fe debe,

que á fu amor.
R'y. Qué es efto , Enrique?
Enrique, Señor , groíTero accidente,

á precio de una defgracia,

á hacerme feliz fe atreve;

tan gran cofta á la fortuna

las dichas de un trifte tienen.

Milardi. Defmayada al fufto yace:

prima. Juana. Ay de mi ! Suelve ensi^

Rey, Ya amanecen
dos noches en fus dos ojos,

y en fus mexillas enciende

la fangre otra vez las rofas,

que el fufto apagaba en nieve;

mal agüero es de mi entrada.

Duque. Ay de quien todo lo fiente i

para otro vive , fi vive,

para mi muere , fi muere.

Juana. Donde, Cielos , eftoy ! R<?/.Dondc

á tu vifta convalece

en todos , Condefa hermofa,

el alma , puefto que al verte,

ni bien muerta , ni bien viva^

en nofotros íe detiene

la vida como confufa,

mas que dudofa , pendiente,

entre el fufto con que alientas,

y el temor con que ennftideces.

Juana. Vueftra Mageftad , feñor,

yo , Cv.:- Rí>',Aun turbada pares*

mas bella hermofura : como
tu imperio evitar fe puede,

fi hafta los mifmos peligros «.^^

fon de tu peligro afeite ? ^
Juana. ^



Di Don Franc:/co

«i«if . Gloríofo Rey Eduardo

de Inglaterra , en cuyos breves

jóvenes años , las alcas

efperanzas de tus gentes,

madrugando el tiempo, aun mas
fruftiíican , que Acrecen:

pues tus primeras hazañas

han fido tan eminentes,

que á la fama , y la memoria
,no les dexan ya que efperen,

y tus prendas , de excefsivas,

defde que nacen no crecen.

En efla hermofa Alquería,

cuyas torres deíparecen

las piramidales puntas

de fus altos chapiteles,

en las agujas de tanto

ciprés como la guarnece,

y mas que guarnece , aíTombra;

pues fiendo fantafmas verdes,

de fombras de gualdas viften

negro verdor fus cLprefes:

En efla hermofa Alquería,

que fediento de las fuentes,

y ambiciofo de las flores,

que bordando fus ribetes,

transforman en aguas de ámbar
fus builiciofas corrientes,

en lugar de retratarla,

el Tamefis fe la bebe:

el general Parlamento
el hofpedage os previene

donde eftcis , en tanto que
perft-ílas en Londres queden
las prevenciones del triunfo

con que recibiros quiere,

quando bolvais vidlcriofo

de tantas armadas hueftes,

como el Rey David de Efcocia

por nueñras campañas tiende,

por nueftras cumbres derrama,
a cuyo pefo eminente

todos los montes fe exprimen,

y de fu impulfo proceden
los minerales que brotan,

los manantiales que vierten.

Mi prima Enriqueta , y yo,
ocupábamos la fértil

.vaga, población ftondofa

Bances Candanio. J
de fus confufos vergeles

efl:a Primavera , donde

Enrique , cuyos pinceles

tanto á la naturaleza

en lo que imitan excden,
que parece que á los dos

producen lo que les mienten;

pintaba una galería,

cuya hifliotia á fus paredes,

en coloridos idiomas,

voz para los ojos diefle.

Viendo ,
pues ,

que en efte bofque

la Inclinación os detiene

de la caza , como fon

las Cortes tan impacientes

con la pereza , en aquella

noble aníia de ver fus Reyes,

fe defpuebla Londres toda;

porque el Tamefis fe pueble

de nadantes galerías,

en Góndolas , y Javeques,

que al aire fobre las velas

crr:_- ^s pcnfiles tejen,

de quien fueron los matices

réndales , y gallardetes.

En ellos todas las Damas
la undofa tez tranfparente

del rio rompen , y bordan

de blancas efpumas leves,

b ya la quilla las rija,

b ya el aire las encrcfpe:

de muficas , y clarines

fe pueblan acordemente

los aires, haciendo, quando
ecos con ecos fe encuentren,

que , hiriendo como impelidos,

alhaguen como cadentes.

Mi prima , y yo , en quien a nadie

la lealtad nativa cede,

en una Góndola entramos

tan afqua de oro , que temen
aun los criftales del rio

a fus luces encenderfe,

fegun herida fu popa

a tanto rcflcxo ardiente,

quanto al Sol concibe en vífos,

al agua en incendios buelvc.

De vueftros Monteros vimos
baxar confufos tropeles

A» pos m



4 La Jarrttitrá
por la ribera , y creyendo,

que con ellos eftuvieffes,

tetcianio todas venablos,

cuyos acerados temples,

aun mas el temor adornan,

que el ánimo fortalecen;

Falimos á tierra
, quando

de aquel ribazo defciende,

como que precipitados

tras SI los montes trajeíTc,

en los hombres que le acofan,

j en los canes que le muerden,
un Efpm , tan erizado,

que íu giro le defiende,

cerrado efquadron de pi:as,

y faétas , con que fiiele

dar muerte , quando fus püas,

a quantos fe le opufieren,

b ya vibradas enriftrc,

b ya difparadas fleche.

Sediento , y herido al agua

iba , y yo pafmada al verle,

di primero voces , luego ",c

ni aun de ellas pude valerme,

y enmudecí ,
porque el fufto

kizo ,
que a un yelo rebelde,

aun el aliento quaxado,

la refpiracion cftreche,

j en nudo de bulto acabe,

por mas que en fulpiro empiece:

huve al corazón la fangre,

Tifticndo de palideces

el miedo en el rofrro , y tanto

la turbación en mi crece,

que hizo
,
qne auu para la fuga

las plantas fe me congelen,

prendicndome el p ffo , con que

h^ícíendo que el ricígo efpíre

c! no refolverme á huirii-,

pareció que era atreverme

a efperarle cara á cara:

e quantas , 6 quántas veces

- del cobarde ha parecido

la rcfolucion valiente !

Tolas me dexaron , quando

Ueao Enri'.]ue diligente,

llamado de mi peligro;

y bien que el bruto tfgriqjiefle,

ya de Tu greña las puntas,

dt Inglaterra,

y ya el marfil de fus dientes,

efcupib en fangre la vida,

fonando el viento á los fuertes

impulfos de fu venablo;

porque al furor que le impele,

aun antes el viento gima,
que el bruto herido fe quexc.
Acudióme luego

,
quando

al pavor que me eftremece,

haciendo
,
que aun con la planta

el aliento titubee,

focorriendo al corazón,

los fentldos desfallecen

en un defmayo , de quien

cobrada llego á ofrecerme

a tus plantas, defde donde
en feílivos parabienes

de fu viíioria , en tus manos
mi lealtad rendida íelle. Arrodillaff,

Key. Alzad del fuelo , divino

prodigio
, que ella Indecente

a mis plantas tu hermofura,
"-

' por mucho que ella me eleve,

harta donde a humanos ojos

la altura me defvanece.

Mal huvIeíTe , amen , la caM,

y mal el afán huvIcíTe,

que en el ignorado acafo,

a fu corta me divierte;

pues robo el fufto á los ojos,

en fus labios, y en fu frente,

los ampos á los jazmines,

la purpura á los claveles.

No mas caza , no mas monte,
Arrtja ti venablo.

y nadie a mi vlrta quede

coa las venatorias armas,

que fu peligro me acuerden;

pues fuerza es , que á mi amor tanto

el furto le reprefente,

que íiempre que fe repita

recelaré que fucede.

• No en vano , Enrique , en mi agrado

tanta eftimacion adquieres:

no en vano tu habilidad

peregrina pudo hacerte

Pintor de Cámara mió,

por mas que eftrangero eres

•n mis dominios : no en vano
Kli



Di Don frandfco
mí Inclinación mudamente
me aviso

,
que tu valor

íe refervo para hacerme

tan gran fervlcio ; porque
naturaleza prudente,

í gran fin en un fugeto

fus altos dones previene.

Toma efta Joya , no ranto

por imaginar que premien

tantos luminados aftros,

como fu esfera guarnecen

tu acción , como porque viendo

quanto ella á mi premio excede,

que es fuperior tu hidalguía

á mi grandeza , confieffe.

Enrique. Señor ,
que fea forzofo,

que á fuerza del poder ferie

mis finezas ,
permitid

que lo efcufc , pues no puede

fer acreedor vueftro aquel,

que executa lo que debe.

Qualquiera que alli fe hallara,

era forzofo que hiciefle

lo mifmo ; el llegar mas prefto

no es hazaña , fino fuerte,

y de una fortuna , bien

premiado eftá el que la tiene.

Xc/. Tomad , y no repliquéis,

que compite con los Reyes,
quien fus fivores no admite,

y en cierto modo los vence,

quanto va de que dé el rico,

á que el que no lo es defprecie.

Dale una joya,

Enrique. Viváis dilatados figlos.

Morgan. Hombre , toma , y no aconfejes,

que el primero que inventó,

que los Principes de allende

folo con palabras paguen,
es digno de que le quemen.

Enrique. Por qué ?

Morgón. Porque éfte introduxo

moneda faifa ; fi adviertes,

que palabras de feñores,

con íer moneda corriente,

tienen poca ley
; pero oy

ninguna mas liga tiene.

Juana. Ya que vos , por far CU fin

magnánimo , folamence

Sames Cand^mo. 5

os moftrais agradecido,

no eftrañaréis que fe mueftre

deudora la intereíTada:

( ocafion es de que temple ap,

con efte favor los zelos,

que en dones el Rey embuelve
)

Enrique, efta joya mia,

( el decir mia os empeñe
a no efcufarla ) efta joya,

mi afefto es bien que os entregue,

no en premio , fino en feñal,

que mi gratitud oftente;

pues quien empieza á pagar,

parece que ya agradece. Dale otrajoya,

Enrique. Porque vueftra mano::-

í>«5af. Enrique,

efta joya , ya me entiendes,

efpofo he de fer de Juana,
cortés , y difcrcto eres. Al faffar,

Enrique. Efto íolo me faltaba.

Milardi. En vano tíi te refuelveí

tomar prenda de otra Dama,
-'" que ;"j fea para ofrecerme

á mi.Hnríj.Otroefcollo! Jaí»n¿».Tomad.

Enrique. Porque vueftra mano dexe
premiado , aun mas el dcfeo

de mis rendimientos fieles,

que la acción , la tomo , en fe

de que en fu valor fe infiere,

que quien os queda deudor,

tambicn obligado os quede:

por vueftra tomo la Joya,

y porque ocafion me ofrece

de competir de un Monarca
heroicas explendideces,

fin que ofenda el competirle.
Rfy. De qué fuerte ? Snriq.Deeñn fuerte.

Efta Joya , gran feñor,

en pago á daros fe atreve

mi amor , de la que me difteis:

ved como reufar puede
vueftra grandeza el tomarl.i,

ni quién dirá
,
que no vence

mi dádiva á vueftro don,
fin que vueftras altiveces,

de que yo os pague una joya,

puedan , (enor , ofenderfe.

Bíy. Solo tu cortefania

pudo hacer , al excederme,

obll-
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obligarme Aftro brillante,

cuyos carbunclos ardientes,

fin duda de fus dos ojos

diáfanos rayos aprenden,

defde oy vendrás á influirme.

Vos , feiíora , pues me tienen

vueñro galán declarado

las libertades cortefes

de nueftra Nación , en donde
nos permiten los defdenes

de las mas iluftres Damas,
que en faraos , y banquetes,

en paíTeos
, y affambléas

nueftro afeito las corteje,

fin que el melindre al recato

los efcrupulos afedre,

pues nunca lo cariñofo

olvida lo reverente;

permitid que de galán

cumpla con todas las leyes,

pues un joven Rey marcial,

cuyo efpiritu fe enciende

en las militares glorias, --

que le dan tantos laureles,

no eftá airofo fin amor,

que las empreíTas fomente.

Y afsi , tomad mis carrozas,

porque bolvais brevemente

á la Q;jinta á repararos

del fufto , en tanto que llegue

yo á ceñir de un bruto airofo

el furor en los borrenes,

porque por el viento , unido

á vueftro eftrivo me lleven.

Dadme un cavallo : ay amor, *p>

quando juzgué que fupieffcn

los aires de la campaña
efte ardor defvanecerme,

á fus ojos mas vencido,

defpues que vencí ,me buelves ! Vaff.

Duqut. La joya dio al R;y : amor, ap.

dexa los zelos crueles,

que enrre las cortefanias

del Rey , me his hecho que encuentre,

y deíJe el difcurfo al alma

fon enfortijadas fierpes. Vafe.

Juana. Q;ie una joya de fu Dama ap.

al R -y , Enrique le dietfe !

fin mi eftoy ! Áíorgdn.Qúe mi amo fab»

de Inglaterra.

fu poquito de alcahuete,

dando la joya ! en fin , no hay
ninguno "que no fe Ingenie;

pues ellos llaman amigos

á los que eñe oficio exerccn,

fin que haya de eftos á eftotros

cofa que los diferencie,

fino el mal nombre
,
que firve

de Infamar á los pobretes.

I^ife. Morgan , de mi ama un recado

tengo para ti , fi puedes

efcapate de él. Morgdn. SI haré.

Milardi. Porque en orro coche entre,

donde llegar pueda Enrique,

bien ferá que á ellos me acerque

antes que llegue mí prima. Vafl,

Juana. No creí , que vos hlcIeíTels

( mucho ferá que delante «p»

de Fenifa no rebiente

mi enojo ! mas de la cifra

me valdré , fi fe ofreciere

cofa oculta ) no creyera,

que el defdoro en vos cupleíle,

de dar prenda que yo os di,

con acción tan indecente,

como datfela á mi vifta.

£«-/'5«f.NI yo creí , que tuvieffels

en (.{fo mas que reñirme,

feñora ,
que agradecerme.

Juana. Yo agradecéroslo ? Enrique. SI,

porque bien claro fe Infiere,

que fi me quifo pagar

el que yo la vida os dieíTe,

con una joya , que airado

me obliga el poder que acepte,

y hacer á tan poco precio

mi fineza fuya quiere;

quien á cofta de otra joya,

bien que Joya vueftra fueíTe,

la refcata , dá á entender,

que en ningún precio la vende;

y afsi , feñora , por mas
que vueftro ceño fe altere,

quédeme á mi la fineza,

y la joya al Rey le quede.

Juana. No es mas ,
que una prenda mía

vueftra traición enagene,

que no que el Rey de pagar

vueftra fineza, me alegue

la
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la fineza ? Enrique. No fenora,

porque fi mejor fe advierte,

es una alhaja la joya,

íjue aunque por prenda fe tiene,

mas de dádiva en fu precio,

que no de favor embuelve,

y no importa tanto ,
que el

una dádiva conferve

vueftra , como una fineza,

que á vueñtos ojos hicieffe;

y pues la joya le paga,

nada el cariño le debe.

Ftnifa. Ya tengo que fepa el Rey.
Morgan. Ya tengo cofa que cuente

á Enriqueta; pues de mi amo,
por mis ciertos interefles,

efpia á latere foy

de quanto hablare , y dixere.

Juana. Mucho fe declaró en efto:

folp mi decoro fiente,

que al Rey fe dicíTe mi prenda,

y no fer vos quien la dieíTeis;

porque qué me importa á mi,

que vos feais lo que fuereis ?

{ ay de mi !
)
que iba á decir, */>.

Ingrato , falfo , y aleve. Sale Ricardo,

Ricard. El Rey , feñora , os aguarda.

Feaifa. Ricardo. Ricard. Di.

Peni/a. Luego verme
puedes. Ricard, Si haré,

fíni/á. Pues lo pagan,

parlaré quanto fupiere,

y aun de quanto imaginare
le bordaré fu ribete.

Juana. yamos, y en honor del Rey,
á quien el Orbe fe eftreche,

á fer en fu redondez

digno circulo á fus fienes,

otra vez en los crlftaies

los dulces coros alternen.

Fanfe , y quedan Enrique , y Morgan,

Mufica, Al triunfo de Eduardo , &c.
Enr'iq, Aftros biilos::- Afof^aw,Soliloquio ?

yo efcapo corno un cohete,

en tanto que en fus Ideas

extático fe divierte,

á parlar quanto aquí he viílo:

ya ha hallado mi calletre,

de £nri<|ueta en los oídos,

Bances CandÁtno. '^

para que mas me recree,

la piedra filofofal,

ignorada tantas veces,

pues las palabras de eftotro

ella en plata me convierte. Fafe.

Enrique. Añ:os bellos::- SaleZtrbia,

Ztrbin, Solo a fin

de verte , efperé encubierto,

á que dexaíTen defierto

todo efte monte. Enrique. Zerbln ?

a mis brazos bien venido

feas. Ztrbin. Requiebros á mi ?

no pararé mas aquí.

Enriq, Por qué? Zfri.Porque he colegidOj

que me efpera gran trabajo,

pues mi lealtad fufrirá

el gran chafco que traerá

á las ancas tu agalíajo:

que quando fe llega á ver,

que trate con mucho amor
á un criado fu feñor,

es porque le ha menefter. *

Enrique, Siempre de humor has de eñát?

Ztrbin. Defde que las afufarte,

y de Efcocia te aufentafte,

no me quedó que gaftar

otra cofa ; y pues llamado
vengo , y cartas recibí,

quando ignoraban de ti

todos ,
qué puerto has tomado,

qué fortunas has corrido,

ni á donde eftás ? di á qué fin

necefsltas de Zerbln,

ó á qué efeño foy venido ?

Enrique, Defde que quifo mi fuerte

darme , con injufta ley,

por enemigo á mi Rey,
por una trágica muerte,

que difculpar quife en vano,

por fer en un lance , donde
enojé ramblen al Conde
de Montgomerri , mi hermano.
De un Monarca perfeguldo,

y de un dcftino ultrajado,

de deudos defamparado,

de patria deftituldo;

me VI obligado á la aufencla,

haciendo en m! adverfidad

norte la cafualidad,

def-

J
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deftino la contingencia,

que á Inglaterra me condujo,

donde me fufpendió el paíTo,

porque fue quizá eftc acafo

confuitado con mi influjo.

Ya fdbes quanto en mi edad
primera el arte exetci

de Pintor , donde adquirí

tal grado de habilidad,

que por si fula fe hacia

ella eftimar , de manera,

que para fer la primera,

no huvo menefter fer mia.

Aquí
,
pues , con ocafion

de hacer en fu Corte afsíento,

lo que fue divertimiento

antes , hice profefsion;

y en tan noble habilidad

con que he adquirido riqueza,

defnudo de la grandeza,

hago inmenfa vanidad

de fer honrado por mi,

fin que nada haya heredado,

pues para eftár eftimado

me fobra lo que nací.

Pintor de Cámara he fido

dtl Rey
, y por el primor

de mis lineas , a efte honor

entre todos efcogíJo.

No pieiifes que exercitára

mi generofo ardimiento

efte puefto tan contento,

fi amor no me difculpára,

haciendo al mas alto honor

los exetcicios capaces,

que ennoblecen los disfraces

los difsimulos de amor.

La hija del Senefcal,

que en Efrocia Embaxaior

fue , V el miligro mayor,

prodigio mas celeftia!;

pues amor
,
porque deípojos

fuyos los mortales vea,

quai-to aun no cupo en la idea,

fupo abreviar en los ojos:

un dia en Efcocia ,
yendo

de nucftra Qiiinta al Jardin

á un prevenido f ftin,

por ir los cowhes corriendo,

de Inglaterra.

el Cochero ,
que en enojos

a los demás atrepella,

boleándole el coche á ella,

les quebró á todos los ojos.

Llegué al focorro el primero,

uniendo en el trance efquivo

ternezas de compafsivo,

a. leyes de Cavallero:

donde rompiendo embarazos

entre horror
, y confufion,

del riefgo la precifion

hizo cortefes los brazos,

que de puerto la firvieron

en el golfo de fus llantos;

(b quantos dichofos
,
quantos,

riefgos de Damas hicieron!)

porque quando mas fañudo

el defdcn en ellas crece,

la defgracia favorece

á quien la fuerte no pud»»

A la Quinta la llevé,

donde cortés la afsifti,

en el rif fgo la fervi,

del furto la reparé,

aun fin llegarme á inclinar;

pues tan niña era a mi ver,

que entonces fae amanecer,

lo que aora es abrafar.

Vila en Inglaterra aora,

y en el zenit de fu vida

la perfección ya crecida,

que le apuntaba á la Aurora;

oy de la cafualidad

renovada aqui la gloria,

!o dulce de efta memoria

fe hizo luego voluntad.

Qiié de veces imagino,

por quan ignorados paíTos,

aun de olvidados acafos,

• é influjos , hace el deftino ¡

Yo en efcfto la fervi,

ella en fin me conoció,

y aquello que fe acordó,

fupo interceder por mi;

porque para la vidloria

de íu efquiva libertad,

hslib ya mi voluntad

fubornada fu memoria.

£1 fecreto la encargué
4e
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de quien Toy , fiando de ella poco callado , y feguro

lo inflexible de mi eftrella,

mi adverñiiad la conté:

y afsi vencí fu rigor,

pues con tierna falfedad,

aun fe pafso la piedad

á la vanda del amor.

A caufa de efta hermofura
mi grandeza disfrazada

eftá , ofreciéndome entrada

el arte de la pintura,

para ver la gloría mía
con libertad

, y a efte fin,

aora eftoy en fu Jardín
pintando una galería.

No tengo de quien fiarme,

que en cofa tan arrlefgada,

ni á criado , ni á criada

he querido declararme

en mi fecreto conftante;

porque hay el inconveniente
del Rey

, que publicamente
hace gala el fer fu amante.
Y aunque efte es afido ociofo,

que no puede fubfiftir,

no es cordura competir
la pafsion de un poderofo;
en cuya fuerte importuna,
ficmpre en fu opinión feria

contra fu foberania

delito el tener fortuna.

Demás
, que capitulado

de Norflorcia el Duque efta

con ella
, y fu padre ya

el cafamiento ajuftado
dexo , aunque por adverfion
ella el dilatarlo esfuerza,

fin que la obediencia tuerza
fu fevera condición.
No ha havido cifras eftranas,

ni ocultas tintas ha havido,
con que no haya introducido
con cautelas

, y con mañas
los papeles

, y cobrado
refpuefta á tiempo oporruno,
fin fiarme de ninguno;
porque Morgan , un criado,

que en Londres he recibido,

fi fu genio conjeturo,

á mi amor ha parecido.

Con acciones naturales,

que en una converfacloñ

poco reparables fon,

por fer á todos cafuales,

una cifra he difcurrído,

con que fin fofpecha hablemos;

aunque cercados eftémos

de todos , y perfuadido

de tu nativa lealtad,

te llaman las anfias miasi

ya te acuerdas ,
que teniai

peregrina habilidad

en fi.igirte mudo , pues

para efte fin te he llamado:'

leal etes, y callado,

quanto valgo tuyo es.

Mudo, pues, te has de fingir,

y fi la cautela paíTa,

en Palacio , y en fu cafa

te podrás introducir:

con tu induftria , á ella podras

hablar de mi , y como afsi

no fe guardarán de ti,

creyéndote fordo , oirás

quanto de ella el Rey hablare,

el eftado de fu amor,

quanto el poder , ó el tigot

para mi ofenfa intentare.

Ya la cifra te daré,

porque en un riefgo precifo

me puedas dar el avifo,

fin hablarme
, y fin que dé

fofpechas de ti el defcuido,

que mis recelos m"iüra.

Vamos á la Quinta aora,

donde el Rey havrá llegado,

fin que traición haya fido

la que intenta mi valor,

que en la guerra
, y en amor,

todo ardid es permitido.

Zirbtn. Pues vamos allá , feñor,

que mudo me fingiré

para tu intento , y feré

un mudo tan hablador,

que aunque tíi por tus locur^lt

á mi voz filencio pones,

hablaré en gcftos , y acciones

B pot-
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por todas mis coyunruras.

Enrique. Yo con ella te daré

introducción ; mas primero
que todos te vean , quiera

fingirte mudo , porque
no den fofpecha al entrar

en íu cafa por mi mano.
Zerhin-, Anda

, que es recelo vano
mi entrada , feñor , dudar:

haz cuenta que eftá lograda,

que en caía de la grandeza,

jamás á quien va á fer pieza

le pudo faltar la entrada. Vanfe.

Sale Juana con un papel
, y dtfiuhnfe un lien-

X.0
, y recado de pintar,

Juana. Tua. ultima cifra de Enrique,

deípues que tengo eñudiadas

tantas como en el difcurfo

de rucftro amor hizo , y tantas

como en tintas invifibles,

en equivocas palabras,

y en obfcuros caraSéres

nuevos avifos disfrazan:

la ultima cifra de Enrique
es eña , que en la ordinaria

cifra que me efcribe , quando
de liarme papeles halla

ocafion , efcrita viene,

y fu clave aqui explicada:

quiero repaffarla á folas

en eña florida eftancia,

en tanío que de la Corte

befamanos embarazan
al Rey , y que en el ccncurFo

mi prima eñá embelefada.

£íf. Todo cariño, que quieran

decitfe Galán , y Dama,
ferá componiendo el pelo:

y todo defdén , 6 rabia,

íerá tentatfe las fienes,

como que acafo fe haga:

jugar con el abanico,

o tñufilia , defcuidada,

ferá acción de pedir zelos:

y en el Galán los feñala'

alzar un poco el fombrero,

la cinta , b pluma que traiga:

fatisfaccion de los zelos,

íerá el paiTar por la cara

di Inglaterra.

toda la mano al defcuido,

como que es ikifion vana.

Preguntarfe fi fe quieren,

ferá en acción alternada,

la Dama en el abanico,

y el Galán en la coibata:

el no , íe dirá en la oreja;

el si , fe dirá en la barba;

en la nariz fe pregunta
G. enojado , 6 enojada

eftán ; qué tiene , en la ceja;

que eftá malo , o eftá mala,
refregándola los ojos:

toda pregunta que enlaza,

como quien
, por qué , de qué,

en la cabeza fe haga,

difcurriendo la pregunta
conforme lo que fe habla.

El Rey fe explica en la frente;

el Duque tocar la manga;
al decir Ricardo , el pecho;

y Enriqueta , la garganta.

En el dedo mas pequeño,
la perfona eftá cifrada

del criado ; en la muñeca,
qualquiera de mis criadas:

el dedo del corazón,

á la Dama nos declara;

y el dedo índice al Galán.

No leo mas, porque es muy larga

la cifra , y muy ingenlofa,

y en cortas feñas abraza

quanto la converfacion

de amantes mas dilatada

puede ofrecer fin fofpecha;

pues reducida fe halla

á acciones , que por cafuales

no pueden fer reparadas:

íolo lo que he menefter,

es Ingenio para hablarla,

íupliendo a veces el verbo

con que fe unen las palabras^

El vendrá ya á profegulc

las pinturas empezadas
de efta galería , que
fe difcurrio por dar traza

de vernos. Sale Mergan,

fidorgan. Que una vez , que

uft hombre que parlar traiga,

no
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no haya encontrado á Enriqueta

por jardines , ni por falas !

Sí rn¿s el hablar detengo,

me han de dar mas de mil bafeas:

porque un fecreto es guíano,

que royendo las entrañas,

cc^n un oculto bullicio,

hafta vomitarle efcarba:

válgate Dios la Enriqueta !

peto ( ay de mi!) aquí eftá Juana;
efte encuentro titne azar,

yo efcapo. Juana. Morgan , aguarda:

para qué á Enriqueta bufcas ?

á efpacio , defconfianzas. "/'•

Morgan. Otra nueva tentación ?

qué tenga un hombre efta falta

de no poder callar cofa i

Juana. Dílo. Margan. Mucho aprieta,

Juana. Acaba.
Morgan. Señores , ya no es pofsible,

porque me va dando arcadas,

y un fecreto es gran míferia,

que con todos no fe parta,

pues podrido á nadie firve,

y fe pudre (1 fe guarda.

Señora , buíco á Enriqueta,

porque tan enamorada
eftá de mi amo la pobre,

que de zelos no defcanfa;

y porque le diga quanto
hace , dice , pienía , y gafta,

en lo que
, porque ella oyera,

quizá yo le lo pagara,

fino que entre dos defeos

el fuyo mas fe adelanta.

J«ij»íj,Muerta he quedado ! y qué vienes
aora á decirla ? Morgan. Ya efcampa:
a eíTo no me detendré,

quede aquí la hoja doblada,
que á moler voy los colores,

pues ya para pintar tarda;

y fi es que viene
, y contigo

en fecteticos me halla,

puede fer
, que fiembre en mi

mil chichones á patadas;

y no quiero que eíTa fruta

entre mis coñillas nazca,

que mi efpinazo no pienfa

llevar fruta de fus plantas. Vaft.

Juana. Ay infeliz ! que en amor
tranquilidades no haya !

á quién una voz al aire

no bafta para borrafca?

muerta me ha dexado efte hombre!
Sale Mllardl. Prima , tu tan retirada

del concurfo de la Corte,

que en quadrillas defmandadas

viene á efta Quinta ? qué es efto í

mucho á los ojos agravias

de quien tu retiro efcondc

belleza tan foberana:

trifte eftás ? qué es lo que tienes ?

Juana. Eñ.o folo me faltaba: ap.

no sé ; trifte eftoy
, y á un trifte

todo bullicio le canfa.

Milardi. Diviértete en la piptura,

que aora de llegar acaba

Enrique á la galería,

y á mi en extremo me agrada

el ver pintar. Juana. Ha traidora ! ap*

Milardi. Qiié dices ?

Juana. Vamos : qué faifa «Z».

me lleva á lo que defeo,

quando juzga que me engaña

!

Defcubrefe Enrique con paleta, y fincelej,

pintando un liento
, y Morgan mo-

liendo ¡os colores.

Enrique. Tarde havemos oy venido.
Morgan. Si cü te fuifte á la caza,

quién tiene de eíTo la culpa ?

Juana. Aqui eftamos retiradas

mejor
, pues ya defde aqui

á verle pintar fe alcanza:

retirare aqui conmigo:
Con verle mi am.or defcanfa. af,

Milard.t^o le ha de hablar.fi yo puedo. «/».

Juana. Ia cifra (era la traza. ap.

Enrique. Alli fe han parado á verme:
aquí la induñrla me valga
de la cifra que la di,

pues ya la tendrá eftudiada.
fa haciendo las /eñas que frfialan los verfot,

fin dexar de pintar ,y ella hablando con En-
riqueta

, las hace también con dif~

fimulo.

Qi;é tienes, mi bien ? en ceja,

y pelo dixo enojada.

Me refpondlo en la naris, nanic,

Bi la

.'#
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la Joya fera la caufa,

preguncaréle por qué
en la cabeza. Rafcafe la cahíx.a,

Morgan. Pedrada. el abanico.

Enrique. Z,;los dice el abanico,

coüfuíion es bien eftraña.

Müardi. Que te parece lo noble

de efte arte ? Juana. Noble le llamas ?

quando es fu primor mentir,

ya bultos
, y ya diftancias ?

Milardi. Si
,
que es noble la mentira,

que á la verdad fe aventaja.

Morgan. Mifteriofas las feñoras

eftán
, y tiemblo al mirarlas:

Ay feñores ! que un fecteto

tantos fuftos en si traiga,

que detenido fe pudre,

y vomitado amenaza i

Enriqut, Otra vez en la cabeza::-

Morgan. Lo que mi amo fe rafea.

Enrique. La preguntaré por qué.

Juana. Aíii explicaré mi faña.

tone la mano en la calex-a
, feñata el Índi-

ce , tienta el bobillo
, y la garganta,

Enrique. En la cabeza , en el dedo,

el abanico
, y garganta,

porque tu á Enriqueta quieres,

ine ha dicho en acciones claras.

Quien fe lo dixo , en cabeza,

y boca he de preguntarla.

Compontfe la firiija del dedo pequeño.

MUardí. Qué haces ?

Juana. Qué he de hacer? que tengo

efta fortija apretada. El dedopepueño,

JMilardi. Mal tu inquietud dífsimula

tu mal humor , 6 tu rabia.

Juana, Si bien lo fupieras.£»r»j«í. Bien

el dedo inferior declara,

que efte picaro lo ha dicho.

Morgan. Qué me miras ?

Enrique. Muele , y calla,

que fí á viña no eftuvieras

de 'quien tu traición ampara,

yo te hiciera que otra vez

á la Condefa^^conráras

los extremos de Enriqueta.

Mo'gan. El Flos Sandorum me valga:

efte hombre tiene demonio,

porque ni de alli fe aparta

ie Inglaterra,

la Condefa , ni con otro

le ha podido aviíar nada:

no pararé aquí un Iiiftante,

demoñuelo de moatra,

que en llevar chifmes empleas
toda tu diablura , aguarda,

verás
, que en agua bendita

toda mi boca fe baña,

porque de ella no te atrevas

a coger ni una palabra. Vafe,

Enrique. Con la mano por el roftco

procuraré aíTegurarla

de que es mentira.

Pajfjfí la mano por ti roflro,

Milardi. El criado

hizo fi'ñas de que vaya
ííguiendole , algo hay que fepa;

ya buelvo. Vafe,

Juana, Traidor::- Enrique, Repara,

antes que pierdas el tiempo
en necias fofpechas vanas,

en que un mudo que verás,

un criado es ,
que en mi Patria

me firvió , tengo experiencia

de fu ardid , y confianza

de fus fecretos ; y afsi,

recíbele tu en tu cafa,

di que guftas de el.

Juana. No quiero:

Aleve , falfo , penfabas,

que tercera de mis zelos

havia yo de fer caufa

de que en mi cafa eftuviefle

quien pudiera con fus trazas

dar recados, y papeles

á Dama tuya ? Enrique. Qué Dama ?

Juana. Enriqueta
, yo lo sé.

Enrique. Plegué á los Cielos::-

Juana.Te canias.

Enrique. Mi bien , mi dueño , mi cfpofa: :-

Sale por una puerta ti Rey
, y por otra el

Duque
, y fe detienen.

Les doi. Qué oigo 1

Juana. ^\ Duque: eftatua

viva foy! Enriq.YX Rey: todo foy yelo!

pero la induftria me valga:

Mi cielo , mi amor , mi gloria,

mi dulce prenda , mi alma,

y no mí vida
,
pues ya

efr



eñá en las poftreras anfias,

fi cales zelos te dl::-

Jfuana. Defdlchas , él íe declara, aft.

Duque. Zelos ? efto va perdido.

Re/. Cielos , Enrique me agravia !

Enrique, Y fi sé de quien los tienes,

fupueflo que es aire el aura,

á quien llamo ,
porque temple

mis fatigas con fus alas,

no vivas mas ,
que ferá

en mi la mayor deígracia,

puefto que mi muerte empieza

por donde tu vida acaba;

díxo Zefalo , mas Pocris

entre fus brazos exhala

la vida
, y en negra noche

fus dos luceros apaga.

Acra podéis la pintura

entender, pues ya explicada

la fábula eftá , de donde
dixo un proverbio a la fama:

que Ci el aire diere zelos,

zelos aun del aire matan.
Rey. o quánto engaña el oido !

Duque. Quánto la aprehenfion engaña ¡

Juana. Cielosl él, fin ver al Duque,
porque le eftaba de efpaldas,

defvanecio lo que dixo.

Sa¡e el Rey. QLié hay , Enrique ?

Juana. Qué aquí eñaba <»/>.

el Rey ? Cielos , muerta eftoy !

Sale el Duque, Señor.
Rey. Duque

, qué fe trata ?

Duque. Viendo eftaba eftas pinturas.

Enrique. A la Condefa explicaba

yo efta fábula de Pocris,

y Zefalo , á cuya tabla

oy eftá dando la brocha
las ultimas pinceladas.

Rey. Y eftá,;Con gran valentía

la terneza allí explicada

de Zefalo ; allí de Pocris

el defmayo con gran alma.

Corrido eftoy : que yo hiciefle ap.

tan necia deíconfianza !

Duque. Que le atrevieíTen mis zelos

á una fofpecha tan baxa !

Dent, Zirbin. Ba , ba , ba.
Oent. Morgan, Detente.
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Sale Zfrhin haciendo adtmiines de mudo,

y Morgan deiemendole.

Rey. Qué es efto ?

Z;rbia.Bi, ba. Aíor^.Qué ba, ni qué baba?
efte hombre ha d^do en entratfe,

haciendo mil patarata?

hafta aquí. Duque. Parece mudo.
Zerbin. La cifra tengo eftudlada; ap,

y anres de entrar , hizo mi amo,
que vieffe todas las Cdras

de las primeras perfonas,

que hacen papel en fu farfa,

para conocerlas , puefto

que hablando el cilado eftaba

quando entré con Enriqueta:

con la induftrla comenzada
fe lo avifjré , ba , ba , ba.

El d'do inferior
, y la garganta

, y labioi..

Enrique, El dedo infjrior feñala,

y la garganta , y los labios:

efto es que Morgan hablaba

con Enriqueta. Rty. Haced , Duque,
que den , fi á effo fue (u entrada,

á effe hombre alguna llmofna;

y vamos , que defpachadas

han de quedar las confuirás:

O Mageftad Ignorada !

qué explendlda fervldumbre

es la vida de un Monarca 1 Vaft^

Juana. "No quiero otra vez quedarme
con él : fortuna airada,

quando dexará de fer

una anfia el fin de otra anfia ? Va/e,

Duquf. Por feñas diré que venga.
Ztrhin. Ba , ba. Vanfe,

Mrgan. Ya le dá las gracias,

con ba , ba , lleva el dinero,

por cierto que es linda maula.
Enrique. Picaro , como te atreves,

faltando á mi confianza, Dale,

á fer hablador ? Morgan, Síñor,
yo no le he dicho palabra

de ti á la Condefa. Enrique, Aora
con Enriqueta no eftabas

hablando de mi ? Morgan. EíTo mas ?

á él le dice quánto pafTa

el diablo : Je fus mil veces !

fí tu de aqui no te apartas,

«orno lo fabes ? £w;5«f. Villano,

en

-#



H
en tí mi colera aijada

vengaré. Mcrg. Señor , leñor, Agárrale,

que me ahogas , que me matas,

que me quemen , fi aquí otro

fccreto á voces no anda.
Enrique. Amor , duélete de mí,

buelve una vez por tu cauía,

no hagas (lempte la fortuna

a las verdades defgracias.

JORNADA SEGUNDA.
Salta Ricardo

, y Ftnifa,

'Atcardo. Abíorto quedé de oírte.

Ftnifa. Lo que te he contado es cierto,

y afsi , al Rey puedes decirlo:

no pude
, por mas que he hecho,

faber quien fea de mi ama
efte galán encubierto;

mas que ella eftá enamorada,
es fin duda. Ricarde. Qiiién figuiendo

nueftros paíTos viene ?

Ftnifa, El raudo. Salt Zrrbia.

Ricardo. No importa a nueftro fecreto,

pues es forceo. Ztrbin. Sealo el diablo,

que á muy buena ocaííon llego

por oir eíTa confiilta.

Ricardo. Y de qué íabes tu efío,

que affeguras? Ftnifa. De íeñales,

que acá nolotras tenemos:
Mira

, quando una feñora

tray los difcuifos inquietos,

quando tiene fufperifiones,

quando fe enoja fin tiempo,

quando eftá alegre , fin que
nadie lepa por qué , y luego

defvanece fu alegría,

arri'batada de un ceño:

quando no quiere tocarfe,

fu poco g'-ifto encubriendo,

con una pereza macía,

embueka en un dulce dexo:

quando erra vez fe compone
con un eíludiado LÍTeo,

haciendo en mudos idiomas

de los colores miílerlos:

que me quemen , fi el amor,

duende de fus devaneos,

La Jarretiera de Irglaterra.

efpuitando fus niñas,

no anda en fus ojos bullendo.

Demás de efto , guña mi ama
de Comedias

, y de verfos,

que es otra mala feñal;

pues parecidos aféelos

íe bufcan allá en el alma
cierto oculto parentefco.

Ella efcribe papelicos,

y los lee , aunque no veo
quien los lleva , ni los trac;

porque algún diablo cafero

debió de hacerles fin duda
palT.idizo por ios vientos,

por no pagar á criadas

de fu regillro derechos.

Ella , tal vez afligida

eftá
, y fi acafo lo vemos,

embayna a medio fufpiro

la contera de un refuello.

De tantas contradiciones,

con jufta razón infiero,

que tiene diablo , b amor;
porque en el humano cuerpo
de uro

, y otro , fuelen {er

parecidos los extremos.
Zirbin. Qué dieftra es la picarona ¡

puede de cafos como eftos,

fegun es la dueña , hacer
relación en un Confejo.

Ricardo. Mucho ha de fentlrlo el Rey,
íl effa noticia le llevo,

que es Monarca
, y es amante,

y con juila razón temo,
fi á un ofendido fe junta
lo amante con lo fobstvio;

no quifiera efla fofjjecha

decirle. Ftnifa. Pues tu ,
qué tiefgo

tienes en decirle al Rey
lo que te ha mandado ék mefmo
que averigües ? Rica^d-i. Ay Feulfa !

nada aborrecen tan prefto

los amantes poderofos,

como á quien fue el inftrumento

de que fupleílen fu mal,

aunque fueíTen con buen zeloí

porque ü foberanía

juzga tanto atrevimiento

hacerle la ofenfa , como
de-
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dedrfela , y en fu genio

les deshace aquella vana

fortuna que aprendieron,

que la dicha que imaginan

les borra de íu concepto. Vafe,

Fenifa. Muy moral eftá Ricardo,

y aun olvidadizo ,
puefto

que de valde fe ha llevado

la noticia : mas qué veo 1

Efto tenemos aora ? Hieda feñasZ-rhi»,

feñiras que yo no entiendo ?

por cierto
,
que gufto yo

de ver amantes gefteros. Vafi,

Ztrbin.Mada. de una perlesía

quedes tíi
,

plegué á los Cielos:

qué habladora de futuro ¡

aun el pronoftíco has hecho

de fu intención
, y vendido

tus difcurfos por fuceíTos;

pero aqui viene mi amo. Sale Enrique,

Enrique, Decidme , fragrantés bellos,

purpúreos aftros floridos

de eftos jardines amenos,
de quien el viento , á Invifibles

alas fus auras moviendo,
el ámbar libra en fufpíros,

que efperczais en boftezos:

decidme , íi por aqui

pafso mi bien ? mas ya advierto,

que me refpondeis que no:

pues fus plantas eñe fuelo,

á diluvios lo anegaran

de flores , que produxeron,
ni marchitaran fus ojos

las que brotaron fin ellos.

Zerbin, Ha feñor ! qué foliloqulo

es eñe ? £«r;j«f. Preguntas , necio,

lo que no puedes dudar ?

Ztrhin. Como no puedo ? si puedo,
pues de tu follloquear,

folo loquear comprehendo.
Enrique. Pues , Zerbln , todas mis dudas,

mis pefares , mis contentos,

retiros
, y fufpeí íiones,

pueden tener orro objeto,

que Juana ? qué me preguntas,
íi de mi eftoy tan ageno,
por no eftár fin ella en mi,

que abíotco , mudo, y fufpenfo.

Banees Cmdamo. t^
ro hallindo defcanfo el alma,

ün que teng.i en fus afedos
por patria mi voluntad,

y lu manoria por centro,

á los iiumanos difcurfos

me efcondo en mis peníaa lentos?

ya que eres tíi tan feliz,

que introducido te veo
en fu cafa ya : ay Zetbin,

y quién para eftarla viendo,

vivir pudiera en tus ojos!

Zfrbin. Linda cafa de apofento,

á no eftár junto á las nubes,

que llueven por eñe izquierdo;

mas no era malo el partido,

que al mirarla yo de lleno,

fiendo terceras mis niñas,
'i

eftuvierais los dos dentro.

Enrique. Ya que tan feliz has fido,

á decirlo otra vez buelvo,

otra vez, y aun otras mil;

con cmbidia lo contemplo: '

que eftás en fu cafa ya,

valido del fingimiento,

que hemos difcurrido : dime,
qué háveis hablado ? Z<r¿;n. Prometo,
feñor

, que aunque todo el dia

fus pafl"os ande figuiendo, >

no encuentro ocaíion de hablarla,

fegun la trae fu refpeto

de criadas afsiftida, '

fino es al defcuido , haciendo
las feñas de aquella cifra,

que en mi fe reparan menos,
que en otro , pues todo foy

feñas , vifages , y genos;

y aunque queden las ctiadas

en alguna ocafion lexos,

porque el murmureo no efcuchen,

á pronunciar no me atrevo,

como me tienen por mudcf,

y folo a dar me refuelvo

rus papeles; y aun aora,

puefto que ocafion tenemos
de hablar, pues (í viene alguno^

fuerza es en lo defcubierto

de eñe Jardín vetle anres,

y á nueftras feñas bolviendo,

no advertirá que pronuncio,
GO-í
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como no efcuchen los ecos;

ce he de decir, que Fenifa

es enemigo calero,

y efpk del Rey
,
que á Ricardo

eftaba aora diciendo,

que fu ama eftá enamorada,

fegun vé por los eRclos,

aunque no fabe de quien.

Enrique, Pues por qué no has ido luego

á avifatíelo ? Ztrbin. Porque
en fu rocador no puedo

entrar
, y porque á Palacio

me embía
,
que el Rey , fabiendo

que la Condefa guftaba

de mi humor , le hace el cortejo

de guftar también de mi;

por lo qual , feñor , te ruego,

que aunque con ella te cafes,

no defcubras el fecreto

á nadie , de que sé hablar,

que perderé mi remedio,

fegun lo que efto me vale;

y en los gaftos de eílos tiempos,

no trueco fer fabandija,

por fer hombre de provecho.

Enriqut. Pues mira , entre algunas cifras,

que yo le he dado, me acuerdo

de una de flores , en que
de una flor folo leemos

la letra con que fe empieza,

componiendo el alfabeto;

pues á fu ftna , alelí,

azar
, y aroma , firvleron

de explicar A , la vara

de Jefsé , la B , figuiendo

la C , el clavel , y todas

un ramil'ete compuefto,

poniendo á donde fe empieza

á leer un junco en medio,

que al raroiilete divida,

]os renglones va tegiendo

en caia circulo el fuvo;

y pues jardines excslfos,

que en fu variedad oftentaíí

la grandeza de fu dueño,

eftan íiempre matiz.idos

de flores de todos tiempos;

yo iré componiendo un ramo,

en que elTe avifo encubierto

de Inglaterra.

vaya
, y la mifraa criada

ha de abrigar en fu pecho,

Ilevandofele á fu ama,
el afpid de fu veneno.

Zerbin, Bríva. es la cifra, por Dios;

porque fi mal no la entiendo,

hafta ocho, 6 nueve renglones

fe pueden embiar imprelTos

en un ramo á qualquier Dama,
fin que fea el embeleco

fofpechofo , y mas aquí,

á donde el recato es menos
que en otras partes : mas dudo
que haya hallado tu defvelo

para todas letras flores.

Enrique, l?ats aguarda , que aquí tengo

la llave , y á ti , ni á otro

dexar effa duda' quiero.

Lte, Aroma , azar , azucena , alelí , y
amaranto , de la A : la S la vara de

Jefsé , y la Bonina : la C el clavel , el

cinamomo , la citronela
, y el caraco-

lillo : la O la damafquina , y flor de

D. Diego : la £ la efcobilla de ámbar,

la efpuíla de cavallero : la P la filo-

pendola : la G la gemela : la H .1 hifo-

pil'o : la / el Jacinto , firviendole eí

jazmín para la J por fer éfta cafi una
letra : la L el lirio : la Ai la maravilla,

mofqueta, y mofeo greco: la Nel nar-

cifo
, y el nardo : la O la flor de ojo de

Chrifto : y la P penfies : la R la rofa:

la S el fandalo : la 7" el tulipán : la X,

y la Z no firvcn , con la C fe explican:

y la Fia violeta ; folo lo que no hay

es , que , y fe fupllrá con poner en el

ramillete una hoja de yerva olorofa,

dondequiera ,que haya de decir que

para unirla oración.

Zerbin, Linda cifra
;
pero en tanto

que vas, feñor , componiendo
tu ramillete hablador,

una objeción me refuelvo

á pregui:tarte
,
que me hace

mil cofquillas acá dentro;

fi fon en la gran Bretaña

tan cercanos los dos Reynos
de Inglaterra

, y Efcocia,

y fe profcflTaa en ellos

el
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el Arte de la Pintura,

con t.in exctlsivo aprecio,

que de Flandes , y de Italia

hacen conducir los lienzos

de ¡oí mav'ores Pintores,

quando tu llegues á ferio

del Rey , y tan celebrado:

como , dime, los mas dii-ftroí

de Eícocia , no han adquirido

una obra tuya , en que temo,
que fí la mino conocen,
por ella feas defcublerto ?

Enrique. Muchas foluciones hay
á la objeción que me has pucfto.

La priinera fon las guerras,

que embarazan el comercio:
es la legunda

, que yo
efta habilidad no excrzo,

fino en Palacio , de donde
no es fácil falir tan prefto

ningún lienzo á otras Provincias:
la tercera

, que advirtiendo
efle inconveniente mifmo,
prevenido cffc fucelTo,

mudo colores , v eftilo;

y quando hii. i íT^n cotejo,

ro dirán que foy yo propio,

fino que á m\ me parezco:

mas vete, que ázia aqui viene

Fcnifa. Z rhin. Pues yo me aufento,

porque perderé el metal

de los doblones que adquiero,

fi ídbi ella , ni otro alguno
el metal de voz que tengo. Vafe.

Sale Ftn'ifa.

Feni/k. Señor Enrique? finr/^wf. Fenifa ?

Fmi/a.Tan folo aqui ? Hnr;^. Divirtiendo

eftaba la f.jjedad

de eftos penfibles hibléos

con las eftrañas acciones

del mudo. Fcnifa. Es raro fugeto,

yo no sé por qué mi ama
gufta de él, que no le encuentro
gracias : flores cogéis ?

Enrique. Qlk xofas las confidero

de no haver en las mi xiUas,

y f ente de vueflro dueño
encendido fus matices,

» Cándidos , 6 fangrientosj

Banees Candamo, 17
y afsi

,
pues fe eftá tocando,

que vos la digáis os ruego,

que efte ratrio ,
que mis manos

artificiólas regieron,

de las flores que la Aurora

vertió del candido ceño,

ü de los dorados rizos

al deftrenzar fu cabello,

que fe efparcio el fer en on^as,

tifa , y timpeñad del viento:

llegué á encender en fus ojos

fus flores , porque luceros

de nácar aprendan rayos

de la esfera de fu pecho.

Ftnifa. Y es á mi ama , 6 á Entiqueta'j?

porque exponerme no quiero

á err^r quiza la embaxada.
Enrique. E% para quien os le ofrezco

la Coiidefa mi fiñora

, de Saliíburg : ya con efto

no podieis equivocaros,

y que es n ccflario creo

diftinguirla
,
porque juzgo,

que íervis a dos a un tiempo, t^afe,

Ftnifa. M 'fea le dio la pregunta:

quife averiguar el cuento,

que Nife me contó, y él

fe ha recatado de cuerdo:

qué tenga yo efte mal vicio !

á mi qué me va en fiberlo,

fi nada Enriqueta toca

al Rey , de quien yo ptofeíTo

fer efpia
; pues aun quando

le llevaba iu denuedo
á la campaña , á Ricardo

dexo en Londres á efte ff éio?

pero aqui vienen mis amas,

ojo á la vifta
, y filcncio.

Salen Juana , Milardi , Nife
,

jr Morgan,

Aítlardi. Efto
,
prima , he de deberte.

Juana. Uia cofa es mi cordura
el eftrañar tu locura,

y otra es obedecerte:

po que , dime , en un Pintor,

particular Cavallero,

qué puede haver ( dolor fiero ! ) ap

que da digno de amor ?

Mila'-di.'Ey amor, aunque ha fundado
fu imperio en fu tiranía,

C igüa-
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iguala en fu monarquía mil feñales en el vía

los méritos al eftido: de una incógnita nobleza,

Ri él atiende á la nobleza, en el modo, en el mandar,

ni á grandeza, aunque mas hables, en reñir fia u trajar

que de las prendas loables en romperme li cabeza

fabrica allá fu grandeza. con una gran fenedad.

En fu imperio fingular en ífntir con íufpenfion.

I ningún Monarca cede; dando rafgos cada acción

y qué Rey es quien no puede. de una oculta gravedad;

ya abatir , y ya elevar ?
que pufo de la alta cuna

Sus prendas confiJeré, la naturaleza rara,

fu .^ila, V talle advertí, un carácter en la cara,

quiza noble le ere,, •
que no borra la fortuna,

porque yo lo defeé. • El lo elconde y aunque digo,

Miente con tal frenesí que por m' /uerte mfelice

el defeo lifongoro, todo el diablo fe lo dice,

que fe engaño á si primero, yo no puedo mas conmigo,

y me engaito luego 1 m\. ' y va en h complexión mía;

El , en fin , con mi grandeza porque ,
fenora ,

en ef.cto,

fe efcufa , y con fu humildad, de lo recio de un fecreto

haciendo con f .Ifcdad me diera una apoplegia

veneración la tibieza: a no fe r que en m.s enredos

pe.o de m. conocida el Ciclo me qu.fo dar

fu nobleza fue en fu modo, facilidad de arro,ar,

que no puede eílár del todo - aun fia meterme los dedos.

2na gran^ alma efcondida. Ya dixe , y oy no es penofa

M! fffpecha confirmo f^ venganza ,
aunque llegaíTe,

tcdo lo que me ha contado y « aora me mataíTe,

de fus coAs el cri.do, "o me queda acá ctra_ coia

pues me dix.::- Morg. Aquí entroyo; Sintiera en m. fuerte ingrata

y aunque ando tan aturdido, no h.blar en mi muerte
;
pero

L; en nada es bien que me meta, .fi es que con mi habla muero,

porque anda un diablo eftafcta yo parlare que el me mata

entre mi voz
, y fu oído: F""f^- Pues ufte otra muger tome,

y tan diablo ,
que á eftirones, que cafar no me conviene

fi parlo lo que aronfcjas, con un criado ,
que nene

o t^rae acá L oreías.

'

mala ley al pan q- come:

b lleva allá mis razones. "' me hable mas en fu vida

Si es que vas á referir "i haya miedo que le quiera.

lo que vo te revelé, pa" mi natural era

un nuevo gufto tendré eíTa muv buena partida.

Z boivcrtelo á decir; '
^^^an. Cnada eres y has de fer

que aunque fe figue el medrar, como
¡^J^^^^^^y^^^^^^'

^o 'l";".Ln V'eae'fervir pl rda quanto h^ay que perder.

, a donde no hav que parlar.
jr..«. Q.e mandas ,

pues?

Conté ,
que ocultas tema ^">^'- Qi^e por ra.

joyas de orecio exccí.ivo, no le eno,e cu amiftad

que lo que ha que con él vivo, de que con mas libertad
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pueda Enrique entrar aquí.

No fon mis Intentos vanos,

puerto que en nueñra nación

poco reparables fon

vificas de Cortelanos;

y menos lo ferán de él, ,

á cuya introducción ya

tan grandes difculpas da

lo valiente del pincel;

y aunque al diicurfo fe ofrece

reparo en la libertad,

la mlfraa defigualdad

las fofpechas dcívanece.

Juana. D.fde que eíTe hombre acabo

de pintar la galería

de ¡a Qjjinta
, y defde el día,

que el Rey en Londres entro,

no le he hablado , y enfadada

en efte Judin le vi,

aunque tu fabes que aquí

jamas fe niega la entrada

en jardi íes á ninguno.
Mihi-di. Por qué con él tant» enfado ?

J«anj. Defde aquel ri.:fgo paflado

le miro como importuno.
Milárdi. Pues no te dio fu valor

vida en fus paíTos veloces ?

Juana. Ay prima ! aora coiioces

quinto cania un acreedor?
Milardi. Yo que nunca le debí,

con gufto viéndole eftoy.

Juana. Yo prometo , que defde oy
guftaré de él , mas por ti

ía entrada permitiré,

como con él te declares:

le h:¡blarás guando guftáres,

y aun yo por ti le hablaré,

llegandofe a declarar

con todos , que es por ú todo,

porque yo halle de efle modo
linda traza de pasar.

Milardi. Dios te guarde
,
que al jardín

vendrá
, y yo le pienfo hablar,

porque le quiero mandar,
que entre por mi en el f-ftin. Vaft.

Finifa. El por el jardín venía,

donde me dixo turbado,

que en él
, para tu tocado,

de todas flores tegia

efte ramillete ,
que

con mil conceptos me dio,

Juana. Con un junco dividió dp,

fus renglones ,
yo veré

fi es la cifra , él fe ha de hallar

con muy mala recompenfa,

que eftá engañado , íi pienfa,

que á Enriqueta le he de dar.

Morgan. Yo si que fe lo diré:

gracias á Dios
,
que hallé ya

que contar. Fenifa. No hay ba , ba ,ya
con el Morgan. Morgan. Y por qué f

Fenifa. Por hablador. Morgan. Y podrás

dexarme ? Feni/a. S'i ,
que foy cuerda.

Mergan. Como yo el hablar no pierda,

piirda todo lo demás.

Juana. Qiie tu eftis enamorada. Leyenda,

aunque de quien ignoro,

con Ricardo ai Rey embio
á decir eíTa criada.

Fenifa. Mil bueltas al ramo d»,

y me mira
, y me remira;

ya fe acerca
, y fe retira:

válgame Dios! qué ferá?

Í«i3na. Fenifa. Fi ni/a. Señon mía?
Juana. Ponme efte ramo. Feni/a, SI haré,

donde ? Juana, Traidora , á la fe

faltas de criada mia ?

Feni/a. Yo , feñora ?

Morgan, Qué le ha dado ?

Feni/a. En qué mi ley defagrada ?

Juan 3. Qae yo eftoy enamorada
á Ricardo le has contado.

Fenifa, ]efus mil veces ! hechizo
trae el ramo entre los dos.

Morgan, Como es efto ? vive DIoj,

que efte diablo es pegadizo.

Fenifa, Av qué me mata !

Morgan. Ufted teme
marido

,
que no conviene

muger para mi, que tiene

mala ley al pan que come.
Feni/a, SI tu de aquí no faltafte,

cómo fabtrlo pudifte ?

Morgan. También ufté ignora el chifte?

Juana.Yo reharé::- Feni/a, E\ enojo bafte,

que no hablaré mas. Juana. Predi©
'

es Ko darme mas á entender:

yo el tamo bolveré á hacer,

C t %
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y embiaré en él otro avilo. Vafn.

Morgan. '^l me hable mas en fu vida,

ni haya miedo que le quiera;

para mi natural era • '

tfTa muy buena partida.

Ftnifa, Aqui anda el di.iblo fin duda.

Morgan. Lo milmo , amigí , he penfado:

quién pud!i;ra fer callado !

Feni/j. Hi ,
quién pudiera fer muda !

Morgan. Traeme , en alhajas dorales,

chifnes , quando nos cafemos.

ftnifa. Si ,
pero los partiremos,

como chifnes gananciales.

Margan. Puerto qu^- á pailar me enfeñas,

y a atisbar mil delarinos,

en ti he de engendrar vecinos.

Penlft.y \'o de ti parir dueñas. Vanfe,

Sale el Duque. Pues me permite la entrada

al hermofo ameno fitio,

esfera verde de tantos

caducos aftros floridos,

que la noche apaga en fombras,

y la Aurora enciende en vifos;

pues me permite la entrada

ÍJi) nota el común tftilo,

no íolo vengo á beber

con los ojos el hechizo,

que iiifícioiíandome el alma,
me deleita los fentiJos,

fino á qucxirme á eftas flores,

que á lo ardiente del gemido,
quintas producen fus plantas

agotaran mis (ufplros.

El Conde de Saliiburg,

padre de Juana , y mi tío,

la ordeno en fu teftimento,

que fe cafaífj conmigo,
no folo por conveniencias

de fer mi rftado tan riico,

fi:io por bolver fu cafa

( quedando en hembra ) al antiguo

bl.ifon de (u Baronía,

que rcf^etaron los figlos,

confervando fu afcendencia

en mi cjfa , y apellido.

Juana::- ay amor ! que al nombrarla,

el corazón á latidos,

embijíüfo de los labios,

del pecho fe me ha movido.

de Inglaterra.

á beber , fiquiera en ecos,

de fu nombre el defperdiclo.

Juana repugna eftias bodas,

fií manif.'ftar motivos,

mas que una adveifion del Rey,
( con qué dolor lo repito !

)

pues aun de ignorarlo , no
puedo fingirme el alivio,

quando tfti , á lo que difcurro,

defnlntlendo lo que miro.

El Rey á juana f-ft"ja,

y aunque hafta aqui no hemos vlfto

mas que aquel amor
,
que es gala,

y mas que elección capricho;

pues folo en piiblicos aftos,

donde es empeño predio
f. fttjar á alguna Dama,
fu afefto fe ha conocido,

fin extremo que defdiga

de fu Real áriimo invido,

y fin que ella de efte coto

el llmlre hava excedido.

Con todo efl"o , es un zelofo

Inventor de fus martirios;

pues en mi Imaginación,

produciéndome infinitos,

lo que no defeo efpero,

y lo que mas temo finjo:

a ver buelvo::- aqui cfl:a Enrique.

Salí Enrique. 'Di íu vifta me retiro,

por no encontrar en fus ojos

mis zelos. Duque, Enrique amigo,
por qué de mi te retiras ?

Enrique. Porque viéndoos divertido

con vueftra Imaginación,
mi veneración no quifo,

que arrebate lo ruiiofo

el gufto á lo fufpendido.

!?«?«£. Antes te he bufcado yo,

que una pretenfion contigo

he de hacer. Enrique. Vos pretenfion ?

Duque, Ya fibes quanto rendido

vivo al Impofsible bello,

al foberano prodigio

de ]uana , de quien efpofo

he de fer. finr/^ae. Cielos divinos !

havrá valor para verlo, ap.

en quilín no le h iv para oírlo?

Duque. Para engañar fus auíenclas

ba-
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bañar de luí determiao

mis ojos , entre las íombras

de los rafgos coloridos

de fu bell-za ; y afJ ua
retrato fuyo te pido,

pues tan alto aíTuüto no es

de menos p! celes digno:

fu amante (oy , y foy yo,

difcreco eres , hirto digo. Vafe,

Enrique. A quién , Ciclos
,

pudo::-
Sale Kka'do. Eirlque,

ya que antes de irme te he vifto,

te quiero avifar
,
que el Rey,

que te dix'íTe me dlxo,

que le lleves el retrato

de juana
,
que te ha pedido,

y á Dios. Vafe,

Enrique. A quién pudo , Cíelos::-

Sale Nfe. Enrique , efte laberinto,

bufcandoos entre fus quadros,
he paffcado , y he corrido:

Enriqueta mi f;ñora,

me ha mandado preveniros,

que no os aufenteis fiíi verla:

ya mi embaxida he cumplido. Vafe,

Enrique. Oz^ embarazo? Sale Morgan,
Morgan. Sfñor,

todo el día ando perdido

en tu bufca. Enriq.h. muy buen tiempo
vendrás con tus defatinos,

para que te dé mil muertes.
Morgan. Tantas ? no podrás conmigo,

porque no foy cementerio,

ni caben en mi diftrito,

y de una rué fobra el tercio,

y tü no guardas el quinto.

Vive Dios , que aunque criado»

foy criado bien nacido,

y que aora no he parlado

para que me hagas hocico:

y efte demonio embuftcro,

con rcfdbios de vecino,

que con cof^iuillas de chifmes

te anda (cabinio el oido,

miente fi algo te ha contado;

y pues rae anda en cuerteci'los,

falga efte diablo , (T es hombre,
que le reto

, y defifio.

Enrique, C.iUa , fino quieres , que
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contra ti rebiente. Morgai. Av Dios!

callo
, que me ha confundido,

y me ha atado de la (angra

las palabras con un grito.

Enrique, A quién pudo , Cielos
, ( Otra,

y otras mil veces repito)

fuceder en tantas penas

eftar á todas remlffo,

co'ifundiendo el fentimlento

lo vario de los motivos?
Pidióme un retraro el Rey,
á cuyo poder refifto

en vano
, y otro retrato

me pide defvanecido

el Duque : yo de mi Dami
he de entregar á otro arbitrio,

ni aun la fambra ? yo poner
fu cjpla en otro dominio,

produciia de mi mano,
que dieftra contra mi mifmo,
mis mifnos zelos me vaya
dibujando en lo que pinto,

creciendo mi eftudio propio

la ofenfa en lo parecido ?

Mal haya la habilidad,

pues á fu dueño ha vendido T

mal haya , amen , el disfraz I

y mal haya mi delirio,

que eftá aumentando en mí idea,

de mis males lo excefsivo;

pues conrra st mifmo , folo

de fus mifmos dcfvarios,

la idea de un temerofo

va produciendo enemigos,

y con faber engendrarlos,

no es baftinte á reíiílirlos.

Salen todas las Damat»
Juans. Aquí eftá Enrique.
Mjrgat, Ay fiñores !

un Ángel las ha traído,

que al verle entre si furíofo,

eftaba yo tamañito,

fi 1 que en mí mifrno cupíeíTe,

con eftár tan encogido.

Milardi. E irique ? finr/^Hf. Señora S

Milardi. Tanta
tibieza , y tanto retiro ?

Enrique, No es tibieza , es fuípeníjoní

pues
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pues con verdad os afirmo,

que el rato que fuera de eftas

paredes eftoy , no vivo.

Juana. Aunque lo dice por mi, ap.

mal mis fofpechas refifto,

porque aun les duele á mis zelos

de Enriqucra en los oídos,

aquella falla alegría

con que fe engaña de oírlos.

Enrique
,
ya de-clarado

me aiegra el faber que os íirvo

en efto ; v Ci elte ramo
me embiafteis , con el drfignio

de que á mi prima le dieíle,

fegi'.n de efte amor colijo, -

os le buelvo, porque vos i

darfele podáis mas fino,

pues sé que de vueftra mano -

rambicn quedará admitido.
Enr'iquf. El milrao es que yo la di.

jFwjfííj. Tomadle : ha falfo ! ap.

Dale el ramo,
- Enrique, Ay bien mío ! ap.

pues me le buelve , fin duda,

que bu;lve ya refpondido:

al delcuido he de leerle.

Morgan. Temblando los aires miro,

por fi anda aquí efte demonio,

y por fi al tiento le pillo.

Lee Enrique. También que tii rienes Joyas,

con otros muchos indicios

de tu noblezi , á Enriqueta

eíTe criado la dixo.

Mirgáh. Ou3. miradica? íW'/jcá/. Enrique,

una coía he de pediros,

y es que declaréis quien fiis,

que por muy cierto he f^bldo,

que fjís mis que parecéis.

Enrique, Si creéis lo que os ha dicho

efte picaro , de que

tengo ¡oyis::- Afsr^ii. J:fu-Chrifto 1

Enrique, Y de otras locuras, que

inventan fus defatinos,

^ué culpa , feiíora , tengo ?

un Pintor Flamenco he fido

de moderada liobleza-

JHorgdij.Eñ^ demonio anda lifto:

yo guarneceré de Cruces

orejas , boca
, y veftido.

de Inglaterra.

Feni/j. Valg.ime Dios ! efte ramo ap,

tieiic diablo, ^•«'•'{«f. No me animo,
fenora , á dárosle , haviendo

ya de otra mano venido,

que en vos no puede fi;r prenda
lo que en otra es defpetdicio.

Juana. Bien fe ha eícufado de darle.

Milardi. Ella noche preveuido

público fjílin tenemos,

porque aun dura el regocijo

de la victoria del Rey,

y en bailetes le aplaudimos

todas las feiíoras : vos

vendréis á él
,
que yo os combido.

Enrique. Si haré
,
pues vos lo mandáis»

Juana con el abanico ap.

me ha dicho , que tiene zelos:

aífegurate, bien mío,
diré en la cjra , y el pelo.

Palfa la mano por la cara
, / toca Im

ondaí de la cabellera.

Juana. Mal mis fufpechas reprimo,

pues traigo al pecho corbata,

y aora es ufo
, y ha fido

de querer el galán , fena

la corbata
, y el bobillo

feña de querer la dama.
La oreja

, el abanico , la cabex.3 , la corbata,

la barba , el bobillo con el dedo índice,

Ahi veré fi me explico:
,

no los tengo de que quieres,

fino de que eres querido.
Enrique. Que no los tiene , de que

yo quiera
, juzgo que dixo,

fino de que á mi me quieran:

yo rengo también los mifinos

del Duque , y del R:V diré.

Con el dedo Índice
, y la pluma d.l [ombrtre,

la manga
, f frente^

Juana. Los tuyos fjn d;lVarios

diré. L-j tmno por ¡acara él ,y ella.

Enrique. Y los tuyos también:

yo te adoro.

Cea el d^do índice
, y luego con el dtl corax.on

toca la corbata , ella fúñala el del coraron,

y toca con el índice el bobillo,

Juana. Yo te eftimo.

Ni/e. Qiié filencio frá efte,

que á todos ha fufpendido ?

Sale
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Sale Ricardo,

Ricard. El Rey , feñoras , ha entrado

aora al jírdiri , porque vino
,

á ver el fellln , y aguarda.

Milardi, Vamos : Enrique , advertido

quedáis. Enrique, Si feñora.

Juana. Enrique,

á Dios. Van/e lai Damai,,

Ricard. Enrique , á pediros

buelvo también el retrato,

fi eítá ya acabado. Morgan. Oídos,

que tal oven. Enrique, Ya lo efta.

Apelar ferá precifo, ap.

pues me aprietan , á la indufttia

de que vine prevenido.

Ya lo eftá , y corrido yo
también de lo mal que firvo,

pues no acierto lo que importa,

penfion es de mi exerclcio:

efte el retrato es de Juana.
Sale el Duque,

Duque. Retrato de Juana he oído,

y nadie á mi vifta puede
llevarle , fin que mis filos

caftiguen fu atrevimiento.
Enrique. Quede el retrato conmigo ap.

por lo que Importare. Ricard. Pues
qué Intentas ? Duque. Dar el caftigo

á quien intenta en mi ofenfa

llevarle ; y no me irrito

con eíTe pobre Pintor,

porque en fin havrá atendido,

mas que á otro particular,

al interés de fu oficio.

Enrique, QLialquIera que Imaginare,

que Cdbt- en mi genio altivo

mandarfe del Interés,

ni que puede mi capricho
dar retrato de efta Dama,
fino á quien me lo ha pedido,

fe e gaña ; y pues tan bizarro

mueftra Vuecelencia el brio,

el rvtrato eftá en mi mano;

y aunque por tan abatido

me tiene , fi hi de cobrarle,

no es á propofito el firlo.

Ricard. Enrique
, qué es efto ? al Duque

r;r,!(>ndtis tan atrevido ?

Enrique, AI Duque
, y á vos«
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Mrgan. El otro,

lo mifmo es que un torbellino.

Duque. Dfxidme darle la muerte.
Ricard, Effo no

,
que fi le riño,

fue porque os perdió el decoro,

mas no porque no me animo
,
á defenderle , fupuefto,

que aquel retrato fe hizo

por mi. Duque, Pues en vos , y en él

á vengar mí ofenfa afplro. Riñen,

Enrique, Heienhoi
, que Ricardo

le engaña: el retrato es mió,

y hecho para mi ; quien quiera

cobrarle riña conmigo,
pues que yo foy dueño de el.

/)«^«í. Hombre , has perdido el juicio?

Mcrgart.'í\ diablo del hombre plenfa, ap%

que de todas es querido.
Duque, Muere á mi aceto.
Ricard, EíTo no.

Enrique, No tenéis que preveniros
á mi detenfa

, que yo
afsi á un tiempo me defpico

de los do?. Riñen todos,

Ricard, Teneos.
Salen el Key , todaí lat Damas

, y Z'.rhin,

Rey, Qué es efto ?

Ja^nj. Cielos , qué havrá fucedido !

Rey, Como fe pierde el refpeto,

no lolo al fjgrado digno
de efta cafa , íino á tiempo,
que yo dentro de ella afiifto?

vive Dios::- Duque, '^t\\ov.:-

Enrique, Señor::-

Rey,Q^h fue el cafo ? referidlo,

antes que el mlfno filencio

firva también de delito.

Ricard, Fuerza es ; pues que temerario,

íe' arrojó á tanto peligro,

yo , feñor , te lo diré:

Enrique , havkndo traído

el retrato que mandaftéis,

me le daba
, quando vino

el Djque
, y ovendo el nombre,

irrito lo vengativo

contra Enrique ; en fu defenfa

me op' fe
, y::-

Morgan, Hay hombre maligno !

calla , no lo digas todo.

Ftmjítt
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Fenifí¡.V\ie% qué Tientes?

Morgan. ElTo es linjo:

que íálen todos a verlo,

V no queda a quien dLcirlo.

Z)«a:(f. Para el R^y era el retrato! ap.

Mil^rdi, DA fufto apenas refpiro.

Rty. Moitradme , Enrique , el retrato,

porque en haviendo fabido,

que vo me quedo con él,

nadie tendrá que pediros.

Enrique. Turbado liego : feñor,

aqui efta. Dile el retralf,

Rf/.D-'iiid
,
qué miio?

efte no es el que os pedí.

Juana, Que es mi retrato imagino ap,

el que le da. Enrique. El es , feñor.

Re/, En toda mi vida he vifto

mas defjmejante cofa:

moncfttT era artifirio

para que tu erralT^s tanto,

ó te ha dado algún delirio,

pues un retrato me traes,

ni hermofo , ni parecido.

Enrique. No pude mas. Rer. Cotio no?

quando en efte arte no ha havido

mas deftreza que la tuva.

Enrique, Difc_lpeme lo infínico

de la hermofura de tal

origina!, fi averiguo,

que de parecerfe á ella,

tan diltante , feñor , miro
lo feo , como lo hermofo:

y no eftrañ.-is, que indtcifo

hacer otro fcmíjante

el arte no haya podido,

quando aun la naturaleza,

en tan di atados íiglos,

no fjpo producir otro '

íugeto tan peregrino ?

Rfy. Buena es la difjulpa ; pero

mas hu"i-ra vo querido

la ob-iiencia: haced , Ri.ardo,

p;aar á Enri.iue, á quien lloro

íeis mil ducados de plata, '
•

porque conf fó rendiio -

fu acierto á las perfecciones

de ran Hngular prodigio,

V por jue en fin , fui vo quiea

lo mando, y es muy dii^into.

de Inglaterra.

que yerre él , é yo no pr''mie,

pueílo que el eftudio mifmo
le cofto el hacerlo errado,

que el haverlo confeguiio:

pero advertid
,
que de oy mas,

que á pintar bolvaisos privo

efta belleza , y la copia

en átomos reducidos Rompila,

entrego al aire
,
porque

quanao fer retrato quifo,

i'olo fue de fu hermofura
un agravio colorido;

y de qué firve el primor,

que no acierta en mi fervicio ?

Vamos al fíftin : vos , Daque,
quedad también advertido

de que Ei,rique me obedece,

aunque ro acierta
, y que embl9

la cOfia al aire, del aire

cobrad vos los defperdicios.

A/ de mi i pues que zelofo, ap»

fin faber con quien me irrito,

lo que me contó Ricardo
me trae fiera de f.ntldo.

fa e con Ricardo,

Milardi. Vamos , que el Rey nos efpera.

F.i/ con N4t.

Jutni, Av de m ! quanto me aflijo,

pues quanto es en mi belleza,

es en mi E ¡rl lue peligro.

Vafe con Ftn:f-i,

Duque. Av i f-.iz 1 que en agravios

mis zeos í: haü convertido. T'afe,

Enrique, Y av infeliz ! que pendiente

de ¡o; ceños del d ftlno,

que perfuade voluntario

á lo que influve precifo,

mi vlaa efta refplrando

Dor a'ientos parafiimos. Vafe.

Mirgan. Mudo , oye lo que ha pallado,

pues que todo; lo han fabido:

mi amo
, y el Duque han reñido,

fojre quien le hivia mandado
hacer un retraro ; pero

entro la mifeticordia,

porque en calo de difcordla

llego el Rev á f r tercero.

Válgame Dios ! d fcanfido

ba quedado mi capricho;
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ir aquí no lo huviera dicho,

huviera ya rebentado. l'^afe.

Zttbin. Pues tan hablador te noto,

quando tu fecreto apuro,

anda ,
que yo te aíTeguro,

que no ha dado en faco roto;

y menos rieí'gos huviera,

fi en la materia mas grave

el hablador lo que fabe

folo á los mudos dixíra.

Suma ATuJica , d cuyo compai /alen todos los

Galanei
, y las Damas con mafcarillas

,

danzando ,y dmfi las manos,

Muftca. El viento todo es dulce,

quando fu esfera ronpen
de dulces confonancias

las claufulas acordes,

y los triunfos ¡nviélos, - ~ •

que la fami pregone
fe vierten a la esfera,

no cabiendo en el Orbe.
Rey. Qué importa , amor ,

que efta mano
de efperanzas ms corone,

fi otro con Juana es' felice ?

Mdardi, Amor
,
qué importa que logre

la mano de Enrique , viendo
fu tibieza en mis ardores ?

Mufica. El viento todo es dulce , &:c.

Al dar la buil*a fe le cae una ligi d Juana,

cogenla el Duque ^y Enrique ,y el Rey fe

la quita.

Duque, Suya es la liga.

Enrique. Efta liga

es fuya. Rey. Nadie la toque:

de Dama que va conmigo,
hay ninguno que fe arroje

á alzar dcfcuidos ? Los dos. El Rey.
Rey. No hagáis que mi incendia brote,

ftais quien fuereis. Juana. O mal haya
dcfcuido que en tal me pone !

pero negaré que es mia.
Feni/a.Y harás muy bien, Ci conoces

la gran flojedad que arguyen
dcfcuidos tan interiores.

Cógela ti Rey con un liemco
, y ft la pone

al cuello.

Rey. Afsi fe toma efta prenda,

y afsi es bien que fe coloque,

dándola el mayor aprecio;
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Duque, Son voces

del Pueblo
,
que efta prefente,

que como quien fois ignore,

la acción, feñor , ha eftrañido,

de ver que fe ciñe un hombre
al cuello una liga. Rey. Pues

aleves , viles , traidores,

conocedme
,
que yo foy, Dffcuhreft„

yo foy
, y temed que aborte

del pecho el bolean centellas,

fi irritáis mas mis furores.

Yo foy vucllro Rey , aquel

á quien en mil ocafiones,

de lides vencedor fiempre

de enemigos tan feroces,

le coronaron de Dafne
los fiempre caftos verdores:

qué queréis
,
que mis hazañas

efta terneza deídore ?

pues quien no eftimo mugeres,

quando fupo vencer hombres?
Hizo la naturaleza

en la fabrica del Orbe
algún prodigio mas lleno

de admirables perfecciones,

que la muger? hay cfpecie

en quien tal delicia gocen
los hombres en fus alTeos,

fus caricias , fus amores ?

Pues , barbaros
,
qué eft-añiis,

que la atención las adore,

que los hombres las veneren,

y los Monarcas las honren ?

Juzgáis indigno de un Rey,
que á la hermofura fe poftre ?

Q;_iléii da á la nobleza leyes

fi.io el centro de lo noble?

Si hambres fon también los Reyes,
qué mejor modo difponen

de haceros comunicable

lo que tienen de conforme ?

Q^ie el rendimiento a las Damas,
en cuyas adoraciones,

fin perder lo foberano,

fu humano ser reconocen.

Pero para que os enfeñe

con quantas eftimaciones

el defcuido de una Dama
P de-

é
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debe fer tratado , oye
lo que difpone tu Rey:
Nobleza

, y Plebe de Londres,

de efta liga os inftituyo

un nuevo Multar Orden
de Civalleria

,
que

la Jarretiera fe nombre,
por la liga , dedicado

á nueftro Patrón San Jorge»
Sea un inftituto Tuyo,

entre otras conftituciones,

defpues de las generales,

que la Religión apoyen,

la definía de las Damas,
fervirlas con mas primores,

y no coníentir jamás,
'

qu-e ninguno las baldone,

aunque le cuefte la vida,

que á fus obfequios fe expone.

Toyfon ha de fer de todos

ios Reyes mis fucceíTores,

pendiente al cuello efta liga,

que a trechos íiembren
, y adornen

las rolas
, que á Inglaterra

dieron antiguos blafones.

Una lamina eftara

pendiente en ella de un broche,

donde San Jorge á cavallo

fe verá ; y porque no noten,

que en el dueño de efta prenda

( fea quien fea ) hay mas razones

de eftimarla
, que el fer Dama,

dirá en lu circuito un mote:

ínfime es quien pienfa mal:

y á ninguno mas fe otorgue,

que á los Grandes de^t^^rfyno,
los Duques , y los Milordes;

pues de Eduardo Tercero

la fama publica a voces

con efta Religión
,
quanto

dio á la hermjfura de honores.

Y tú. Ingrato dueño mío, ap,

en mis extremos conoce

quien trata afsi tus defcuidos,

qué hiciera con tus favores ? ? J_/f.

Tod-ji. El Rey Eduardo viva,

-vencedor de vencedores.

Ricardo. O cb.Tio le achma el Pueblo !

iíilardi. Dí2^o elogio es de fa nombre.

de Inglaterra.

Ftnifa. Que yo traxefte tan fuertes

mis ligas

!

Va/e.

Juana. Amor , el golpe

fufpende
,

pues contra Enrique

foo demás eftas traiciones. Vaft,

Duque. Cielos , pues ya fon agravios,

fed tbfigo que rae ahogue. Vafe.

Enrique, Amor , fi no hay en mi pecho

lugar para tus harpones,

dexa á los zelos la fañi

de íus injuftos rigores,

pues no hay vida en que fe empleen,

el arco á la cuerda aflojen.

JORNADA TERCERA.
Saltn Fenifa , y Morgan lleno de Cruces el

vejiido
, y una en la mano,

F<n.Morgan,qué es efto.'qué te ha fucedido ?

qué has hecho Via-Sacra tu veftido ?

Morg, Hija , cada pobrete , aunque Lacayo,

puede hacer un calvario de fu fayo:

no ha de llegar á nji , fi es que yo puedo, -|

aquel diablo á quien tengo tanto miedo;

pues porque mi amo contra mi fe enoje,

quantas palabras fe me caen recoge,

y aunque eftamos los dos muy divididos,

al punto las trafplanta en fus oidos.

Fenifa. Lo mifmo me fucede .ello por ello,

con mi ama : pendi;nte de un cabello

traigo .Mjrgán , la vida.

Morgan. Pues fi acafo han tenido

los dos amos un diablo parecido,

yo temo que los dos::-

Fenifa, Yo lo he penfado;

pero trae galanteo declarado

tu amo con Enriqueta ?

Morgan. Ay quien tal crea !

no la puede tragar.

Fenifa. Aunque effo (si,

mi amano gufta de él , ni verle puede,

y eiifidarfe mil veces le fucede,

de que Emriquera le haya introducido

tanto en cafa ; demás ,
que yo he fabido,

que ella eftá enamorada,

y al tal galán de noche le da entrada,

b habla con él
, y aquefto lo barrunto,

porque eftas noches , no de todo punto

deí-
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defnudarfe ha dexado,

y del quarto las puertas ha cerrado

para que no azechemos. (mos?

Aforg.Mireufted.y efta es la que hace extre-

de creerlas no trato,

no hay mayor alcahuete
,
que el recato.

Fín'yíTemblando toda eftoy como azogado,

que efte chlfme á Ricardo le he contado,

y que lo fepa luego ella no dudo.

Morgan. Qaién eftaba delante ?

Píntfa, Solo el mudo.
Aíof^.Pues como ha de faberlo de eíTe modo?
Peni/a. Como eíTe diablo fe lo dice todo.

ilíor^án.Oy vengo yo leguro,

pues mis cruces le firven de conjuro;

á Enriqueta le traigo un chifme bravo,

que en efte inftante de faber acabo,

y por no perder el ocio,

amiga , cada qual á fu negocio.

Mi amo á tu ama embia

efte libro de verfos que tenia,

en que eftas noches dlvertirfe pueda,

que íi efte no le gufta , otro le queda,

dice también. Ptaif. Sin duda le ha pedido

ella ,
pues tantos libros ha leído,

que en cafa no le quedan mas aora:

muerta va por leer verfos la feñora;

pero (í es que mi flema no te enoja,

todo el libro he de ver hoja por hoja,

porque quizá no oculte algún viUete,

que efcarmentada eftoy del ramillete.

Aíorg.Bien haces,que yo un hombre conocía,

que un papel efcondía

en el hueco que atrás el pergamino
hace al abrir el libro.

Ptni/a. No imagino,

que haya reparable nada
en él , fino es tal qual hoja doblada.

Afargan. S;rán apuntamientos

de los verfos notables. Ffn/y.Mil tormentos
DOS cuefta cada cofa que hablamos.

Aíorg.Es q hab'á con el diablo nueftros amos;
pero no hay gente, fi es que lo examinas,
mas noble

,
que habladores , y gallinas.

Ptnif.De qué lo infieren tus eftraños modos?
A/br^.De que es gente ,q plenfa bien de todos:

mira , del que es ladrón, el refrán cuenta,

que de todos lo pienfa
, pues fu afrenta

confuela aísi configo ; el Cavallero
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, y cortés ,fierapr2 fevero,

pienfa que nadie llega á fu zapato;

que fabe mas que el otro , el mentecato;

pienfa e! q es bravo,aunq nadie fe le tinda^

que á todos fe los traga como guinda;

temerofo el cobarde folamente,

á todo el mundo tiene por valiente;

el hablador , en ferio confiada,

á qualquier hombre tiene por callado,

pues de él fiar Intenta,

y aun lo que tiene gran peligro cuenta,

creyendo hidalgamente, que qual mudo,
el otro callará lo que él no pudo.

. Pues di,fi el péfar bien de otro es grandeza,

qué gente puede hiver de mis nobleza,

que gallinas , chifmofos , y habladores,

que á los demás los juzgan por mejores?

Ptni/a. Ellas falen , retirare al momento.
ÜÍjí-^-Noique para Enriqueta traigo cuento.

Salen Juana , y Milardi Enriqueta,

Müardi, En efte eftado me hallo,

confidera
, prima mía,

quando con fus rendimientos

de mis anfias fe retira,

quántas veces mi elección

con mi grandeza fe Irrita?

Juana, M'iien á qué alna tan tierna ap.

íe quexa la pobrecita !

MÜard.Qiié dices? Juana. Q_aánto mi afedo
de tu pena fe laftíma.

Milardi. De ti lo creo.

Juana. Bien puedes,

que foy yo muy compafsiva.
Ptnifa. Efte libro , con Morgan

aora Enrique te embla.
Juana. Será el que yo le ped!.

En él viene alguna cifra, ^p*

para efcrlbir Ingeniofa;

pues en un libro fe mira,

que hay palabras para todo
quanto quifieren que diga
un papel

, y á la que quiere

que hable conmigo , de tinta,

como que cayo al defcuido,

le pone uaa tilde encima,

y entrcíacando palabras

de tantas hojas diftintas,

que fon las que trae dobladas,

para nueftro intento unidas,

D z váa
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van formando otra razón:

las letras grandes explican

también de efta faría todas

las pnronas conocidas,

como la R grande al Rey,
la D , el Duque fignifica;

y alii todas las demás,

que de puntos fe falpican,

con que puede uno , 6 mas libros,

ir , y venir fin m::lic!a.

Como que fus verfos leo,

quiero ver lo que me avifa,

juntando pal.'.bfas lueltas.

MiLi'd'i. Morgan
,
por qué te defvias ?

Afoi-gíjn, Porque quiero hablarte á parte.

MHardi. Di , pues eftá dlveitida

]a,ina en el libro.

Lee Juana. Mi bien,

mucho el temor me fitíga

de lo feliz que me has hecho,

con permitir mis vifitas

de noche
,
que la fortuna,

para difpertar fu embidia,

no halla en los amantes mas
enemigo

,
que la dicha.

Fenifí. Ello es leer , íi hojear ?

pu:s p.iíTindo tin aprifa

las hoj's vas. Muardi.Q^.é me cuentas?

Mirga,i. Lo que vieron crtas niñas,

que fjn niñas de mis ojos,

parle-.as d; quanto atisban.

Leejuam. Digalo el que nueftro mudo
oy efcuchó

,
que Fi-nifa

contando eftaba á Ricardo;:-

F<»r/i. Válgame Dios ! que me mira:

por aqui anda ya e! diablo,

toda el alma me tirita.

Lee Juana. Q^ie tu , mi cielo , eftas noches

te havias quedado vtftida,

y que con un hombre hablabas,

que ella en fin no conocía:

mira como eftará el Rey,

y cómo eftara mi vida;

ya no hay mas hojas dcbladas.

Hi Cielos! que en fu familia

alim.'nte una á fu coíta

fus mavores en-emigas

!

Peni/a, Qué es lo que fieiites , fenora ?

Juana. Ven acá , á quién le decías

de Inglaterra.

oy
,
que hablo yo con uú hombre

de noche á deshora ? Fenift. Chifpas

y eíTo hojeabas ? Juana. Vive el Cielo,

traidora , vil , mal nacida,

que has de morir á mis manos.
Fenifa. Que mis pies no lo permitan

he menefter: á encerrarme
voy , huyendo de fus iras:

las hojas dobladas hablan ?

aquí hay gran hechicería. Vafe,

Juana, Con la vida ha de pagar

fus traiciones. Milardi, Ove , prima,

mis dichas
,
pues tu amlftad

de ellas tanto participa,

que hafta que tu las aplaudas, ^
no puedo llamarlas mias.

Juma. Pues qué hay de nuevo?
Aíi7^^¿/. Morgan

dice
, que Enrique tenia

fobre un bufete una carta,

á quien á refponder iba:

quando pidió de beber,

fuele á fervir muy apiifa;

atento Morgan entonces,

y entre tanto que bsbia,

leyb acafo
,
que empezaba:

ya pudo mi amiftad fina

facatte perdón del Rey,

y luego pafso á la firma,

en que hallo tu hermano el Conde,

fin que pudieífe fu vifta

comprender mas , porque Enrique

acabo de beber: mira
fi fue cierto lo que acá,

la interior aftrologia

del pecho á ocultos prefagíos,

tan mudamente media,

que quanto palpita anuncia,

quanto pulfa vaticina:

toma , Morgan ,
por la nueva

efte relox en albricias,

que es lo que hallé mas á mano.

Jaan.'!. Venturofa es la noticia:

eño fe va declarando, ap.

y elle golpe neceí-ita

reparo ; á avilar á Enrique

quiero ir , en \\ forma mifma

que él me tfcribe: amor, no dexes

vencer tu foberania

de
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de la fortuna , que advería,

en cu imperio introducida, ;i

para ("er fucceflor tuyo,

los triunfos tuyos te quita. Vafe.

Mi'S'd- Toma el relox. Morg. No feñora,

porque es tanta la hidalguía

de mi natural parlero,

que tan folo al gufto afpira,

de aquel hablar por hablar,

que le malogra fi pica - •

en interés, porque entonces ¡.

no es chlfme , ííuo codicia:

con que me oigáis me contento,

que el gufano me pellizca '^

de la conciencia acá dentro,

y conozco
,
que aunque diga

quanto sé, fegun mi genio

en efto fe engolofuia, '

no hago merino en que pueda
llevar alhaja tan rica;

y afsi , el alma es lo primero.

Milardi.Toma.
, que en vano porfías.

Morgan. Protefto
,
que til me das

la alhaja , fin que yo pida

data de ufura , fino .
>

que es por galantería. Toma el relox,

Nift, Cómo el focarron le toma,
fingiendo con picardía,

que le rebufa: Morgan,
mueftra. Morgan. El es de campanilla,

y no de mueftra. N:fe. En mi mano
le quiero ver. Mo'gán. Yo en la mia,
que feñala , mas no da.

Ni/t. Pues qué de mi no confias ?

Morgan. No , amiga ; porque un relox

nunca fue alhaja de lindas,

que amenaza por minutos
la hetmofura mas pulida,

como uno que paffa
, pues •

darte afsi no es bizarría,

quien á fu cofta en tu muelle
te eftá taíTando la vida.

Milardi. Con una induftria á efctibirle

voy, diré
, que conocida

fu perfona efta
, y que el Conde

fu hermano afsi nos lo avifa:

puede fer que fe declare

con efto: amor, no te rindas,

pues ya á mas noble elección
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el influjo re deftina. Vanfe.

Salen el Rejí , Ricardo , ^ Ztrbin , ei R.e¡r csn

la liga
, / la lamina.

Rey. Notable pena me has dado.

Zirbin. Aqui , orejas prevenidas,

os he mencfter mas largas,

que de un vecino que atisba.

Morg. El Rey viene
,
yo me el'cürio.Fafi,

Re/. Qué Juana de mi fe olvida

por otro
, y no por si , Cielos

!

Ricardo. Efto me contó Fenifa.

Rfy. Y quién juzgáis tíi que fea ?

Sala Enrique. yÍAX defcanfa una fatiga,

pues ver al Rey con Ricardo
mis fofpechas refucitan;

y pues los figue Zcrbin,

él me dirá por la cifra

á lo lejos quanto hablaren.

Ricardo.SiñoT
, ü es que mi malicia

fe ha de creer , que es Enrique

Juzgo. Z;rbin. Ten , lengua maldita,

que ya para lo que cortas,

en fu garganta te afilas. •

Rt/. Un hombre particular

á tan alto aíTunto afpira ?

y ella le admite? Ricardo. Señor,
efto mi difcurfo indicia:

no folo de la afsiftcncia

a fu cafa tan continua,
fino de tan recio empeño,
como con el Duque hacia

fobre aquel retrato
, y ver

que le erró. Rey, No me jo digas,

que defie entonces eftá

mi eftimacion con él tibia; • •

y no fue acafo el errarle, •->'

no facando parecida '

'

la copia
, quizá por ielos,

que de fu mano tenia,

que otros pintan como quieren,

y él no quiere como pinta.

Enrique. Qiié hablan Ricardo , y el Rey,
diré a Zeibin

, pues me mira.
Z riíri. Refponderéle : Ricardo
Sat-i'a la cabera , la boca

, y la frente,

dice al Rey (aqui nos pringan)
como Juana , y tu os querris.

E«r/^af. Puede haver mayor defiicha?
Ya codo f« fabe. Zirbin. Y qué:

/
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Hjfeña'.ado el pecho , la boca , la /'ente , ¡a

' eabciía , el dedo del coraí-on , el índice,

y la corbata.

Válgame Dios ! fe me olvida,

qué leña es la de la noche:

mas ya la sé, la mexilla;

y que ella de noche te habla.

El dedo del corazón
, la mexilla , ti Ín-

dice
, y la boca.

Enrique, En ña , todo fe averigua:

amor , en gran riefgo eftamos.

Rey. Enrique alli fe divifa,

no quiero que algún extremo
al verJe

,
quizá defdiga

de mi grandeza ; detenle,

que yo en eíTa galería
;

un breve raro eftaré

con las Damas en vlfita:

mudo , figueme. Z-rbin. Ba ,ba. Vanfe.

Ricardo. Por qué , Enrique , te defvlas ?

En'ique, Cavalleros como vos,

ftñor Ricardo , no eftilan

aíTegurar á los Reyes
en duda , alguna noticia,

que {ei en daño de tercero,

y la gracia mas valida,

debe tener las palabras

junto al poder muy medidas.
Ricard, Por qué lo decís ? Enriq. Lo digo,

por lo que aora al Rey decíais,

aíTegurando imprudente,

que á la Condefa fervia,

y que de noche la hablaba.

Ricardo. Eftatua he quedado fiia: */>.

'
. acabando de hablar folos

el Rey , y yo , no imagina

el alma , como pudieíTe

él fiberlo tan aprila.

Enrique. De mi ,que digáis fio importa,

pues todo para en mi vida;

pero en quanto á la Condefa,

infame ferá quien diga

cofa que defdecir pueda

de fu opinión pura
, y limpia,

y yo íabré caftigar lo.

Ricardo. A tanta defcortesia

no hay otra refpuefta.

Enrique. Afsi Sacan ¡ai efpadaí»

defatencIoB&s cajiga

de Inglaterra.

mi acero. Salen el Rey, Juana, y Zerbin,

Rf/. Tened : qué es cfto ?

Que efte arrojo fe repita

aqui otra vez ! porque entonces

mi coleta no os fulmina,

confecuencia á la fegunda,

fue la primera ofadia.

Juana. Todo es furtos , todo es penas, ap.

Enrique. Si yo te ofendí , exercíta,

fencr , en mí tus rigores.

Defcomponer determina ap,

mi induftria efta confianza,

que contra mí fe confpira.

A hablarme llego Ricardo,
. _

diciendo , que me quería

tanto , que aun no refervaba

de mí la mas efcondida

confianza vueftra ; y que
efta verdad ateftigua

ver, que aora le dixiftels,

con mifteriofos enigmas,

que tengo correfpondencias

con una beldad divina,

en quien lo mucho de hermofa

excede al blafon de eíquiva,

de noche hablando con ella,

y efcribiendola de dia;

que matarme le mandabais,

á efto añadió, y corrida

mi lealtad
, y mi nobleza,

de ver que en una acción miíma,

del decoro de una Dama
una falfedad publica,

y una indignidad de vos,

intenté con faña impla

darle el caftigo
, y la muerte,

y aun entregar fus cenizas

quifiera al aire ,
porque

de traición tan atrevida, '

'

porque no queden memorias,

no era bien dexar las mifmas.

Zerbin. Hi busn hijo I eíTa fue doble;

con qué deftreza efta urdida !

Ricard. Señor , fi creéis:: • Enriq, Pues yo

de qué faberlo podía,

fi vos Ho mf lo contarais ?

Ricard.Yo ? Rf/,Callid, que mas fe irrita

mi venganza : á los dos prefos

lleven
, por la groíTeria

de
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de facar aquí las armas.

Juana. M! rendida fe os fuplica,

feñor ,
que á los dos mi cafa

oy de fagrado les firva.

Ití;'. Aunque vueftra cafa fue

principalmente ofendida,

y en ella yo ; con todo eíTo,

le fervirá á mi ¡ufticia
.

•

.

de indulto vueftra prefencia:

tu, Ricardo , te retira

de aqui
, que quien traidor falta

á fu Rey , que de él fe fia,

no es digno de fu prefencia.

Ricardo. Mi vida veré perdida,

b aíTegurado tu engaño. •

O fuperfticion maligna !

aqui hay fecreto grande, ap,

que averiguar necefsita

mi induftria
, porque fi no,

la gracia del Rey peligra. Vafe.

Enrique. A un traidor , un alevofo. af,
Ztrbin. Bien defpachado lo embia.
Ry. O/ los dos , por vos , feñora,

el indulto han merecido,

y mas el lograrle ha fido

fiendo vos la interceíTora;

pues el alma que os adora,

fentir debe en pena igual> '

que fea condicional,

y no común el defJén,

y que podáis querer blea

á quien os pinta tan mal.

Juana. No os entiendo. Rey. Yo bien sé,

que ya os he entendido á vos.
Enrique. A folas hablan los dos;

qué la dice el Rey , diré.

Señala la cabtx.a , el dedo del corax,on,

la boca
, j/ la frente^

Juana, Con ellos refponderé:

que él tiene zelos de ti.

Señala la cabera
, frente , abanico

, y de-

do Índice.

Rey. Que os defvelals mucho oi.

Juana. Y que por la noche hablamos.
Señala la cabfz.a , mexilla

, / ¡os dos de-

dos en la boca.

Señor , efla que tratamos
no es pl.uica para aqui.

Fineza queréis hacer
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la ruindad del fofpechar ?

de quándo acá el infamar

fue crédito del querer?

cómo llegáis á ofender

vueftra Mageftad afsi ?

No eftémos , feñor , aqui

en tal platica los dos,

que pen(ais muy mal de vos,

y mucho peor de mi.

A Morgan voy á entregar ap.

el libro ya refpondido. Vafe,

7,erbin. El Rey quedo íufpendido.

Rty. Qué mal hice en declarar

zelos , hafta averiguar

a quien mi enemiga bella

ama , y por quien atropella

. tantos decoros Reales !

que en zelos .tan defiguales,

antes me ofendo yo ,
que ella.

Enrique ? Enrique. Aqui retirado,

feñor , efperando eftoy,

que de mi fé quedes oy
feguro , no haviendo hallado

lo que de mi te han contado.

Rey. Pues tíi , di , te has perfuadido

á que yo huvielTe creído

tal locura ? Enrique. A mi me pefa":

pues qué dirá la Condefa
de zelos que le has pedido?

Rey. Yo zelos? £«r/^«f. Zelos , feñor.

Rey. Hombtt , eftis fuera de fL-fTo ?

y que aun yo lo eftoy confiaífo, ap,

porque él no pudo en rigor

oitlo : loco , traidor,

til te atreves de eíTa fuerte

á decirlo ? Enrique, Trance fuerte I

Rey. Pues , di , fi yo lo eftuvieta,

qué diftancia , aleve , huviera '

de mis zelos á tu muerte ?

Pues (i fe quexa el poder
quando fe llega a irritar,

aun juzgo que el caftigar

es primero que el faber.

Enrique. Señor , á mi parecer, •

zelos fueron los que oi, *

mas quizá mal lo entendí.
Rf/. Aqui hay ardid , vive Dios, ap.

pues lo que hablamos los dos
no pudo oír defde allí:

pre-
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prevenida la criada

eftá , y por el interés,

para averiguar quien es,

me dará efta noche entrada:

tu oladia anduvo errada

en haverfe declarado;

porque al poder enojado,

lo mas difi;¡l ha fiJo

el darfe por encendido

y tu lo has facilitado. Vafi.

Enriq.VAgiraz el Cielo ! Zerbln. Yo aquí

coiitigo á hablar me refuelvo;

pero á fer mudo me butlvo,

que viene Morgan alli. Sale Morgan,
Morgái, Todo el dia ando tras tu

fnr/^ííf.Efpera, efpera. Morgün.Yi^ípero.
Enrique. Qaé es eílo ?

Morgan, U'i amo hechicero

me obliga afsi á funtlguarme

todo entero , por librarme

de fu demonio embuftero. -
.

El libro otra vez te embla
la Condefa mí feñor-a,

que efte no le gufta aora,

fegura efta la fe mia, '.
'

pues el diablo fe defvia .

de las Cruces del veftido.

Enrique. Mueftra.

Morgan, Brava induftria ha íiJo

traer las Cruces fcmbradas.

Enrique, Otras hojas trae dobladas,

veré lo que hi refpondido.

Let, Mi bien , efta noche efpero,

porque remedio bufquémos,
no fjlo por los extremos,

que hi de hacer el Rey fevero,

fino porque lifongero

eíTe criado villano,

que de un Conde eres hermano,

a Enriqueta le contó,

porque ella un relox le dio.

Morgan.'Wcxh á qué hora efta la mano.
Enrique Culpa es mia

,
pues fufcl

tanto á un picaro hablador:

muere , villano , traidor.

Saca 13 efpada
, y d.ile.

'Morgan.Ay deidichado de mi !

feñor , en qué te ofendí,

que afsi me has defcalabrado ?

de Inglaterra.

dos ciichiiladas me has dado,
Enrique, Quando ocultarme prevengo,

que un hermano Co-.de tengo,

á Enriqueta le has contado ?

Morgan, '^:íns\ el diablo no ha huido'
de la Cruz ? no es diablo ya:

mudo , tenle , bueno efta,

la cabeza me has rompido,
no eftés mas enfurecido.

Zír£;«. Menefter es ya mediar:

ba , ba. Enriq, El relox me has de dar.

Morgdi. Hifta elfo el diablo contó i

mas hablador es que yo,
por él me quiero trocar:

'^

vesle aqui.

Enrique. Donde efta ? Morgan, Aqui.
Enrique. yíi^o , á efte por hablador

fe le quita mi furor,

y porque callas , á ti

te le doy. Dafele d Ztrbin,

Morgan, 'Pues pefe á mi:

con mi alhaja has de premiar,

que eíTotro no fepa hablar ?

Enrique, Afsi el moftrarte coiifigo,

quanto ganaras conmigo,
fi aprendieras á callar. Vafe.

Mo<-gdn, Tu el relox me has de bolver,

mudo : que no quiere dice:

ay hombre mas infelice!

á curarme he menefter

ir , y podrds aprender,

criados, todos de mi,

por hablar fe medra a fsi,

pues fin relox he quedado,

y me voy defcalabrado:

defjichado hablador fui. Vanfe.

Salen el Duque , y Nife.

Duque, Yo la noticia he tenido,

de que un hombre fuele entrar

de noche
, y averiguar

fi es verdad , 6 no , efcondido

he de eftar , y afá te pido,

queme abras.JVí/f.Si haré, puesquando

no fuera yo de tu vando,

en qué pecho fingular

hay valor para negar

lo que fe fuplica dando ?

Yo la puerta te abriré,

puntual en obedecerte,
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y también para efconderce

ficio oportuno tendré;

y á Dios , no nos vean ,
porque

lo fofpecliarán. Vafe,

Duquí. Amor,
ful'pende un poco el rigor,

en tanto que mis defvelos

fe averiguan
,
que ellos zelos

van tocando en el honor.

En mi efta liga es baldón,

quando en todos honor fue,

pues por el Rey profcfsé

fu Militar Religión:

dibla á todos por blafon,

y á mi por oprobio , quando
fu dueño eftoy adorando,

y ella mifma , fi lo atiendo,

mi caía va ennobleciendo,

pero mi amor infamando. Fa/i,

Sale Juana con una ¡ux..

Juana, Pues dexo cerradas todas

las puertas , y prevenidos

todos los inconvenientes,

dexadme , necios delitios,

pues paíTais á fer dolores

defdc que fois vaticinios;

que empezar defde el temor ^
á inquietarfe del peligto, .i

es anticipar los males (
con anfias de refiftirlos.

Por una noche no mas
que queda , ha de fer precífo

que le vean ? pues qué furto,

qué inconveniente prolijo

me eílá anunciando en prefagios

el corazón á latidos ?

Para aufentarnos mañana
llamo á Enrique: qué infinitos

fobrefaltos que nos cercan,

unos de otros producidos!

la defefperacion , folo

es quien puede hallar camino.
En efbe quarto

,
que efta,

tan apartado del mío,

y del ruido de la cafa,

por fer del jirdin vecino,

le quiero hablar , y eftará

en fus quadros cfcondido

Enrique
, pues tiene llave

de aquel fecreto poftigo:

la fi'ña haré. Hace /-ñt con el lienx.o.

Salí Enrique, Ya eíperando

eft.iba entre tanto abifmo

de fombras , la blanca fcñi

de efle tremolado avifo.

Juana, Mi bien , mi fuñar , mi efpofo:

( con qué terneza lo digo!
)

ay fi efte nombre durara

al pro luociarle mil figlos,

porque es ya dexar de ferio

acabar de repetirlo !

Con mil anfias te he efperado,

porque acá desfallecido

el corazan , efcondiendo

lo aíTuftado en lo remUTo,

me anuncia vanos temores

de que recelofa vivo.

Enrique. Ay de quien no ya temores

padece , puerto que han fiJo

los mios riefgos declarados,

con que ni aun dexa el alivio

la evidencia de poder

dudarlos al difcurrirlos

!

Juana, Eli mas ventutofo ertado

ertás , puerto que te miro
vivo, y padecido el ricfgo,

que á lo menos del martirio

te librarás de temsrle

con haverle padecido. 41 paña el Rey,

Ri/. Ya no hay que dudar , fofpechas,

fupuerto que á Enrique he vifto:

corazón , ni aun lo irritado

me dexb ¿i CaCpendldo.At paña MUardu
Milardi, Nife me contó , que en cafa

ha entrado el Duque mi primo,
de cierto hombre recefjfo,

con que otra vez me he venido

á foflegar : mas qué veo ?

Ení-»{Me. Confidera Ci es diftinto,

aun padecido mi mal,
fi yerto , pálido , y frío,

veitiendo la vida en mares,
defatando el alma en rios,

á nunca mas verte , vengo
á decir que te he perdido.

Afí/ar ¿/'.Baeno es efto.jfa<iMd.Calla, calla,

que de yelo un bafilifco,

de carámbanos un afpid

-E . ef-



34 La JarretUra
effi voz ha introducido

el almi
,
que el corazón r

rae muerde por los oídos:

á nunca mas ver , qué dices ?

Ay de mi , Cielos di\inos

!

ya ferá eterna la vida,

que me ha fobrado al oirlo.

Enr'que. El Rey, fíñora , te adora,

él ¡uieftro amor ha l.ibido,

y yo falto á fer quien loy,

fi en of¿nderle profigo;

que mas temo en mi lo infame,

que no en él lo vengativo.

Y porque mi renJImiei.to

qued¿ , feñora , bien quifto,

o aircfo conmigo , pues .. -

difculpa no necelsito,

que ver quanto fue tu amor,

.en quantos te vén precifo;
"

me pareció deftinado

mucho mas que perfuadido:

no quiero de efti düculpa

valerme , aun para contigo-,

que es necio quien con fu Dama
Intenta defvaneciio,

que en fuplirle algo ázia el garvo,

gafta nada del catino.

Itíi smor al del Rey le lleva

mucha ventaja en lo antiguo,

pues en fus pritneros años

tuvo fu origen el mió,

quando tu padre en Efcccia

eftuvo á cierto; partidos

de limites, que pataron i

en las difcordias que vimos:

demás de effo , nunca el Rey
moftro en fu amor mas dcfignío,

que del publico cortejo

en la nación permitrj'; ..

porque fupo bien fu intento

di>frazar con c-I eftilo.

O/ mueftra fines mayores,

y .i.'.'iquí fov en fus dominios

Eíirar.gero , mal pag .ra ,i ;

las hoPta< que. le ha dtbi 'o

la apaiiencii de criado,

.con que a fu grandeza aliifto;

si bien entre las penfiones

de un dcíi¿ual exercicío,

de Inglaterra.

con ofenderle en el güilo,

en carta que he recibido

de Efcocia , el Conde mi hermano
de Monrgomsrri , me ha efc;ito,

que eftov ya de él perdonado.
Mil.irdi. Abforta eftoy ! Rf/. Sia fjntido

animo. Enriq, Y puefto quees fuerza::-

Juana, Calla , aleve , fementido,

mal Cavallero , traidor,

no prcfigas , que hay delitos,

en que no es executarlos

mas ofenfa ,
que decirlos.

Si porque eftás en tu Patria

perdonado , y has querido

bufcar tan a cofti mia
ocafion á tu retiro:

,S\ el tiempo que aqui has eftado,

como aufente , en fin , conmigo,
folo eftadiafte lo amante,

cfüe bafta á lo divertido;

no ce valgas de ocafiones,

que demás de dar motivo
á mi amante fentimiento,

den á mi defdoro indicio.

Por ti del Duque las bodas

hafta acra he refiftido:

por ti el Rey experimenta

defaires , mas que delvios.

Aí;/j'-á/'. Jefus, y qué de finezas,

fin haverlas yo fabido

!

Ktf.Sm atreverme a irritar,

temblando eftoy de mi mifmo.

Jf«jníí. Mis no, no es cft* la caufa,

fino que havrás advertido

de Enriqueta las finezas,

y querrás , atento , y fino

pagaríelas: no es verdad ?

de qué te acubatdas: dilo:

callas ? fin duda concedes:

facams de efte conflicto,

Ingrati tirano Enrique,

o confieíTa , 6 niega tibio.

Enrique. S.>lo faltaba ,
que aora

me pidan tus defvarios

zelos de quien aborrezco. Sale Milardi.

MiLi'di. S.ñor Eatique ,
paf^ito,

que hay valor para faberlo

en mi , mas no para oirlo.

Enrique. Cielos , otro fufto mas

!

Milardi,



M'da'di.Ya por lo menos he vino,

en que Enrique venga á caía,

quanto ,
prima , te he J;bido;

y que no hay en un Pintor

cofa que le hicieffe digno

de mi eílimicion. Juana. Qué quieres,

que con eíTo que me has dicho

me turbe mucho de verte,

y pregunte á qué has venido,

y no lepa refponderte

con melindroío artificio

folo por ti ? pues no quiero, "

que mugeres que nacimos
obligadas al acierto,

nunca havemos elegido

cofa en fecreto , que pueda
en publico deslucirnos;

y pues yo no tuve culpa

de que boba huvieíTe' fido;

por tu vida no me hagas

mala obra
,
que es precifo

hablar á Enriqueí ¡Afí/íirá;. Pues, falía,

tan vil juzgas mi caprirho,

que con él he de dexarte ?

^uana. No , pues ni de eíTo me aflijo:

nunca has vifto requebrarfe- ,.

con mi! anfiofos cariños,

á dos amantes ? Milirdi. Yo , no. .

Juana. Pues' todo quiere principio:

fientate aqui
, y lo verás,

porque va largo el camino, ;

y por ti ne he de perder

la ocafion , y afsi profigo.

Milardi. Aun mas de tu defenfado,

que de tu traición , me admiro.

Juana. Enrique
,
por ti aborrezco

tanto al Rey , y es tal::-

Sah el Rey. Pafsito,

que hay valor para faberlo

también , mas no pira oirlo.

Juana. Efte si que es fuílo , Cielos ¡

Enrique. Amor , efte si es peligro !

Milardi, Cielos
, ya fobra venganza!

Rf/.No havtis , Enrique , fabido,

que contra lo foberano

el tener dicha es delito ?

yo por otro defpreciado ?

ravos
, é incendios refpiro.

Enrique. Solo sé , feñor
,
que en efte
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amor me ha dado el deftino,

fin arbitrio de evitarlo,

el mérito de elegirlo.

^fy. Y yo folo sé::-

Dent. el ¿ajas. Traidor,

6 has de quedar conocido,

6 muerto. Riñsndo,

Dínt. Ricardo. Sxbsx quien eres

tengo , b no has de quedar vivo.

Rf/. Qué es aquello ?

Juana. Muerta eftoy !

£nríjMf. Dentro de cafa es el luido.

üy. Aguardad , no os vais ,
que yo

lo veré. Juana. Solo os fuplico, ,

ícñor , no f.ilgais , no piiofen,

que eflrabais aqui £f:ondido.

Sf/. Enrique efta fuisfecho;

de los demás Im-igiuo,

que no fe os da nada á vos.

Enrique. Ya fe acercan á efte fitio.

Salín riñndo el Duque
, y Ricardo,

DííjafiiDIgo
,
que h¡; de co cccros.

Ricardo. Con effj mifmo motivo

os traigo á la luz. Rf/. Qué es eño ?

Duque , Ricardo , atrevidos,

reñís aqui ? Duque. El Rey: ya, Cielos,

ociofo es lo que averiguo i ap.

Rey. Qué ha fido cfto ? Ricardo.S^ñot ,oy^

Enrique os dexo co;imigo

enojado . yo en vengariza

de la falfedad que os dixo,

averiguar efte amor
torne por empeño naio,

y de la mifna criada,

que vos fibels , me he valido,

que Ignorando vueftro enojo, .\

juzgo que entraba mi brío

á guardaros las efpaldas:

un bulto al entrar diftlngo,

y empeñado en fabsr quien "
' ¿

fea efte galán cfcondido,

embiftl con él. Duque. A tiempo
que yo , que quiza movido
del mifino intento , con mas
razón bufcabí eífe indicio,

también lo milmo iutcit.iba

faber : con que conducidos
de un mifmo fin , las razones

trasladamos á los filos.

Re/.
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Hfr. Bien eftá: pues qué licencia

cisnen vucftcos defatinos

de averiguar aquí zelos,

fablendo que yo aqui aAlIto ?

BJcardSiñov.:- Duque,Qu.e él afsifte aqui?

qué mas claro ha de decirlo ? ap.

Rí/. Fenifa, llámame á quantos

á acompañarme han venido,

pues í'ibes donde quedaron.
FfF)i/i.Temblando , ícñor , te firvo. Vafe,

Re/. Yo defpreciiJo ! no fi^nto ap.

tanto haver vifto abatido

lo Rey , como lo galán:

qué hará , fi á lo prefumldo

de qualquier hombre fe junta

de la Mageftad lo altivo?

Salen los Se'dadjt.

Sali, Qiié es , feñor , lo que nos mandas?
Rey. Que á los tres llevéis os digo

á Palacio , bien guardados:

y en haviendo amanecido,
lenoras , también efpcro,

porque haveis de fer teftigos

de como venga Eduardo
el haverle competido,

que (Iper-o que al mundo quede
memoria de fu caftigo. Vaft,

Duque. Efto Cm duda es por mi:

hados cueles , é imi ios,

por qué me guardáis la muerte,
fí contra mi fuma vivo ? Vafe.

Efi'-.que. Contra m; , fortuna airada,

vas efgilmiendo el cuchillo,

pues pjíTi por delincuente

en mis aiifias lo influido. Vafe.

Milardi, Cielos , ni sé lo que temo,
ni aun sé lo que ha fucedido ¡ Vaft,

JuJna. Cielos , donde van mis penas

de un abilmo en otro abilmo ? l^afi.

Sale Zrrbin. GT¿a cofa es tener relox ¡

toda efta noche pallada

con el ruido del volante, . ;

no folo me difpertaba,

pero ya con darle cuerda, 1

ya con mirar fi fe para,

ya fi anda bien con el otro,

y ya en qué ocafion fe atraíTa,

aun no he pegado mis ojos:

que haya quien tenga efta maula,

de Inglaterra.

que es para cuenta engatíofa,

y enfidofa para alhají!

vamos á Palacio en fin.

Sa'e Afargan.

Morgin. Al mudo atisbando anda
mi valor

, pues aunque tenga
la cabeza entrap ijada,

y aunque hiva menefter unos '

remiendos de calabaza,

yo he de cobrar mi relox;

y pues él no trae efpada, *

y yo si
,
puefto que aora

le voy cogiendo de efpaldas,

quien da luego da dos veces:

zas. D.i¡s con U efpada ,y buelve Zirbin,

Zerbin.Hi traidor, qué me matas!
ay pobre de mi

, que hablé !

Morgan. Cómo qué , los mudos hablan?

fin duda tu eres el diablo,

que quanto yo digo parla:

dexi , ladrón , mi relox,

, 6 te efconderé en la panza '

el letrero de efta hoja,

y haré de tus tripas bayna.
Ztrbin. Toma , Morgan , el relox:

pero por la Virgen Santa,

que a nadie digas que hablé.

Mirgh'i. En vano en eíTo te canfas,

que no perdiera yo el gufto

de decirlo á quantos p.iíTan,

a me dieras mas reloxes,

que puede haver de aqui a Francia:

vén á Palacio conmigo.
Z'r¿;'rj.Mira::- Morgan.^an efciafas vanas.

Ztrbin. Pues ailra que á tu amo firvo,

calíalo. /Tísf^i/i, Miren qué tacha!

el fer de mi amo el ft-creto

le di otro tanto de faifa.
"-

Ztrbin. Llevoff lo todo el diablo.

Afvr^íin, Aqui íale el Rey, tu calla,

harta que lo diga yo.

Z rbin. D-'fcubriofe la maraña.
Salen si Kty , el Duque , Ricardo , Enrique,

y todaí lai Damat.

JPaana. Tembhndo á fus ojos llego.

Duque. O quinto la vifta airada

de un Rey pone horror ¡

Enrique. O quánto

fu fcmblante me acobarda

!

RíN
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tity. Enrique , toda la Corte

prefente , eftá combidada

á ver tu caftigo : Amor, »p<

mira que el poder fe ultraja

con tu victoria , íí fuiíle

pafsion , ya has de íer hazaña:

el hiverme competido.

37

pidieuio eftá mi vengan'/.a.

Enrique. Injuftamtiite , leñor,

competencia tuya llamas

el rendimiento , fi oifte, -

que mi lealtad intentaba

vencerfe por si, cediendo

á tu refpeto mi Dama.
Rí/. En eíTo me competifte,

no en quererla , no en amarla,

que para effo en fu hermolura

tuvifte la mifma caufa

que yo
, y aun fin la difculpa

de aquella Real conftancia,

que nada el ánimo inmuta

en las pafsiones humanas.

El amor , y la fortuna,

refpetando los Monarcas,

lo que el muy dieftro que juega

con un Principe las armas,

hace, que para moftrar

quanto fu poder alcanza, j'

y por donde herir pudiera

fi con otro batallara,

no executa las heridas, '

folamente las feñala.

En quererte vencer tu

me competirte : ignorabas,

que la mas heroica acción

queda fiempre refervada

para el pecho mas heroico ?

Bueno fuera que contátan,

que tu te vencifte á ti,

y yo no pude , y quedaras

til con la gloria de haver

hecho la acción mas hidalga ?

Los Reyes ion Reyes fiempre,

y las acciones mas altas,

al mayor poder las tiene

el deftino decretadas:

vencerfe es lo mas difícil,

y gloria mas foberana

es vencerme )0 ,
que tu,

pues es , fi bien lo reparas,

mas difícil la viftoria, )

que al mayor poder contrafta.

Rey es quien á si vence,

y no el que á los otros manda,

que el valer cor.tra si mucho,

es mas digno de alabanza

en los hombres : pues por qué vO
ambiciólo imaginabas " í

ufurparme tíi una gloria,

por dexarme una efpetanza?

Efte tu delito ha fido,

que de caftigat oy trata

mi grandeza , y no mi enojo,

explicandofe mi Taña

con hacer oy b-'ntfi.ios,

á quien hacer intentaba

á mi fama tal injuria;

porque no hay mayor venganza

para una ingrata nobleza,

que convencerla de ingrata.

Él tiempo que libres fuimos,

amé , fervi
, y quifc á Juana

con la libertad cortés,

que permite nueftta Patria:

y no fiendo jufto á un Rey,
origen de qui>.'n dimana

toda nobleza , ofender

la fuya , ni aun con las anfias,

folamente he de acordarme,

que la quife para honrarla:

pues quien debe honrar á todos,

qué debe hacer con quien ama ?

Traedme una liga aqui, ^•

de quien penda la m:dalla

de San ]orge , porque Enrique, ',-

quando con Juana fe caía,

hecho de mi mano quede

Cavallero de la Vanda,
que en honor de fu muger,
inftituyo cortefana

mi atención. Duque, Señor, qué dices ?

quando no confideraras,

que la Condcfa quedo
conmigo capiculada,

cafarla con un Pintor,

á quién no hará repugnancia ?
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Re/. Enrique de Montgomerri

es de can iluftre cafa -^'

como vos
; y demás de effo,

por nobleza no bailaba

el fer de mi jarreciera?

Enrique. Aun no scicrto á hablar palabra

de confulo !

Sale el Criadj con la Vanda.

Criado, Ya efta aquí.

Rejf, No es eíTa la que feñala

mi aféelo á Enrique , fino

la mifma que el pecho cfmalta

mió : ponedme á mi eíTa.

¿¿uitafe el Rey fu Vanda
, y ponefela a

Enrique.

Til , Enrique, llega, y repara,

en que es la que te echa al cuello

la liga tan celebrada

de Juana , que reftituyo

con tanto honor , gloria tanta,

y en ella pendiente aquella

joya fuya
,
porque en arras

fe la des ; y de efta acción,

a voces dirá la fama,

que no el traerla yo al cuello,

ni hacer de ella tanta gala,

ni el ditfela á la nobleza

por iluftte citcunftancia.

df Inglaterra. /

fino el bolverla a fu dueño, .1

quando la miré cafada,

es el Aprecio mayor
del Defcuido de una Dama.

Juana. Quién fino til , de si mifmo
tan alto triunfo lograra?

Morgan. Señor , aun falca otra cofa:

faber que efte mudo habla,

y que él parlo quanto oyb.
í^f/. Ya no importa.

Pen'fa. Tu contabas

quanto yo hablaba , traidor?

Zerhin. Harto caftigo me alcanza,

pues pierdo el fer fabandija,

cofa oy de tanta importancia.

Duque. Pues , íeñor , con tu licencia,

perdida ya la efperanza

en Juana , pueda Enriqueta

reftituir á mi cafa

la fangre de vueftro tronco.

Milardi. Feliz foy ! aquí me valga

la cordura. . ,

Morgan, Y aquí , puefto, • ;

que la ComeJIa fe acaba,

y no hay que parlar en ella,

folo os contaré , que aguarda

de la piedad el Ingenio,

que le perdonéis las falcas. . ,

F I N.
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